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UsTE<louiZÁS 
NO NOS 

• 
NECESllE ... 

ROS pERO .. 
AusTE<I 

~ 

SI ... 
porque estamos completamente 
comprometidos en el constante desarrollo de 
VITORIA y ALAVA. Deseamos brindarle 
realidades, servicios, seguridad, comodidad 
y todas aquellas posibilidades que hagan más 
·grato su acercamiento d'la Caja'! 

Queremos ser para usted simplemente 
"la Caja", asi "intimamente", lo que nos 
permitirá estar más cerca de usted 
ayudándole en su propio desarrollo familiar, 
comercial, industrial o agrícola. 

fstl atento a nuestra evolución porque 
" UNA NUEVA CAJA" está surgiendo para 
usted, más segura, más córnoda, más grande 
y con más servicios. 

r.:•dE AIIORROS 
~ dE Yrn>RiA 
Servirle es nuesl10 Servicio 
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·Renault 12 - Saila 
Beribil eroso, eder, emankor eta-betiko 

moduan - errekai gutxi xahutzen duena. 

zatoz guregana eta 

buruz - buru azalduko 
dizugu gainerakoa--- ---------~ 

O 
Comercial Alberdl, S. A. 

Armentia Muinoan 

Urrutizkina 221600 GASTEIZ 
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MUEBLES ' 
~-zARATE 

VITORIA 

INDUSTRIAS 
A VI, s. ·L. 

cons•rucclone& me•áHcas, calderería, 

carpln•erla me•álica 

u proyec•os. 

carretera de barrachi, 5 

teléfono 22 01 37 

apartado 283 

vl•orla 
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Productos 
"LEA" 

Carpintería Mecánica 

,. 
careia 
de -vicuña 

Escuelas, 7 (Esquina 6asteiz) 

Teléfono 21 60 20 

Domicilio: Cuchillería, 53- 2.0 

VITORIA 

VITORIA 

OPTICA 

OPTICA CIENTIFICA 

Dato, 9 

Teléfono 21 11 80 

VITORIA 
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Pedro 
de 

Anitua 

VITORIA 

ELOSEGUI -ARMENTIA 
Revestimientos 

de suelos y paredes 

Pintura y Empapelados 

Obras de reforma 

Ricardo Buesa, 3 • 
Teléfono 24 47 62 VITORIA 

ALBERDI 
San Prudencia, 27 

General Alava, 20 

Carnicería 

VITORIA 

REGINA 

Cuch/1/erla, 25 

Teléfono 2f 55 45 VITORIA 

Todos los Libros y Revistas Nacionales y Extranjeros 

Cuadro$ y Material Escolar, los encontrará Vd. en 

Librería LINACERO 
Teléfono 2118 46 - VITORIA 
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~CERVEZA uuna EL"SABOR" OE DOS EN UNA 

cerve3as de vítoría, s. a. 
Carretera de Vergaro, 3 VITORIA 
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Sucesores de Aguirre, S. A 

Caaa fundada en 1834 

Hierros y Aceros 

P. de Gamarra, 30 • Apartado 304 - Telex: 35534 

Teléfs. 22 61 00 -04-08-12-16-50 - 22 26 78 - 22 21 37 

VITORIA 

Agirre-ren Ondorengoak, S. A 
1034 gn••en u•'lean so•'lu'lako e'lxen 

Burdin eta Altzairuak 

Gamarra-ka P. 30 - Apartadua, 304 - Telex: 35534 

Urrutizkinak: 226100-04-08~12-16-50-222678-222137 

G A 5 -T E I Z 
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Domicilio Social: Pintorería, 15 bajo. 

VITORIA 
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Macizo de_l Aspe (Candanchú) Fo to L z. de Guereñu 
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'EDITORIAL 

Un paso más, que consideramos de gran importancia, ha 

sido dado por nuestra querida Sociedad en pro del montañismo . 

Se trata de las gestiones que, para darle carácter ofi cial han 

sido in_iciadas ya, cerca de la FEM, para la creación del GRUPO 

DE ALTA MONTAÑA DE LA EXCURSIONISTA "MANUEL 
<t 

IRADIER", idea que ha sentado muy bien entre todos los miem-

bros y simpatizantes que por su historial o aspi raciones pueden 

pertenecer al mismo. 

La misión de este nuevo grupo que funcionará dentro de la 

sección de montaña, es 'la de aunar los esfuerzos individuales 

que hasta la fecha se veni'an realizando, con magn (ficos resulta­

dos en la mayor parte de los casos, por grupos pero con escasa 

cohesión entre ellos. Se pretende como primer paso la creación o 

ampliación, pues no partimos, ni muchos menos, de cero, de una 

biblioteca especializada particularmente en itinerarios y orienta­

ción, para lo que se dispondrá de libros y la suscr ipción a las más 
importantes revistas alpinas del mundo. Mantener un estrecho 

contacto con todos los grupos afines es ot ra de las misi·ones que 

tiene encomendadas, as( como intentar la organización de expe­

.diciones a importantes macizos montañeros. 

Al propio tiempo que le-damos la bienvenid'a a este nuevo 

Grupo, le deseamos toda suert e de éxitos para el bien de nuestra 

Sociedad y del montañismo. 
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La montaña 
Para estas fechas navideñas y de año nue­
vo, en las que reina la alegri'¡:i, me ha pare­
cido oportuno copiar algunos párrafos 
(con mucho humor, aunque escritos con 
toda "riedad) de un arHculo aparecido 
en la Hoja del Lunes de Barcelona, del • 
d (a 29 de septiembre de 1975 (si', lo del 
año no es broma, ha sido escrito este año, 
no hace 40 años), en su página 3, por don 
·Fernando Barango Sol (s. 

Por .otro lado creo aue muchos de los pá­
rrafos son del máximo interés para que, 
nuestros buenos amigos de la Expedición 
."Tximist", sepan ~n qué peligros han an­
dado y p ara que desistan de nuevas ten­
tativas. 

El motivo del arHculo, que lo titula "La 
conquista del Everest", es la noticia que 
debió aparecer en Radio Televisión Espa­
ñola, difundida "por unos exploradores 

. catalanes , socios del Centro Excursionista 
de Sabadell" que apoyándose "en unas 
razones que no han sabido explicarme", 
diciendo que el Chimborazo resulta que 
es más alto que el Everest . Dejemos estH 
asunto y vamos al grano. 

Comienza, en el primer párrafo, as(, de 
entrada, que " ... según parece, no ha po­
dido ser hollado por la planta del hombre 
más que una sola vez" .. . " . . . son innu­
merables las expediciones que en la pri­
mera mitad de este siglo intentaron esca­
lar aquella montaña gigantesca que se '1e·­
vanta en lbs confines del T ibet , como lo 
son también las v(ct imas que causaron 
aquel las audaces tentativas" .. . 
" . . . Aunque se ha podido llegar una vez 
a la cumbre y varias veces a la pequeña 
llanura de la que arranca el pico del Eve­
rest , no por eso pueden considerarse to­
talmente vencidas las enormes dificulta­
des que hacen cada vez más inaccesible el 
llamado " techo del mundo". 
" .•. . Es curioso constata r que de todas las 
expediciones efectuadas únicamente una 
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en la· prensa 
ha podido pasar de los últimos 300 me­
tros. En una altura de 8.882 metros, esca­
lar 8.582 es una heroicidad, pero no 
poder asaltar los 300 que faltan parece al­
go absurdo. Los sencillos habitantes del 
Tibet siguen teniendo razón cuando ase­
guran que la montañ'a está decidida a de­
fenderse y que es en la cima donde los de­
monios esperan a los hombres atrevidos 

• para asfixiarlos o para lanzarlos al fondo 
del abismo". · 
" . . . Se han dado algunos casos de explo-. 
radar$> que al llegar a la altura fatal se 
han separado de sus compañeros y se han 
arrojado al abismo. El pánico inexplicable 
.que domina a los que llegan hasta ali i' ha 
causado más vi'ctimas que los accidentes 
propios de esta clase de ascensiones". 
Termina : "Si se confirma la aseveración 
de estos afiliados al Centro Excursionista 
de Sabadell y realmente es más alto el 
Chimborazo que el , Everest, éste deja-rá 
de tener la fama de que viene gozando 
desde tiempo inmemorial, y posiblemente 
disminuirá el número de valerosos explo­
radores dispuestos a emprender su • con­
quista y, por lo tanto, el número de v(c­
timas de su arrojo y de su intrepidez. Eso, 
si no les da por encauzar sus proezas hacia 
-el nuevo "techo del mundo", establecido 
ahora en América". 

Por nuestra parte, dos consejos y un 
deseo : 

* Que los futur.os expedicionarios metan 
poco ruido para no despertar a los demo­
nios que cuidan el Everest y no les moles­
ten. 
* Que antes de escribir el Sr. Berango se 
informe mejor. 
* Confiemos que, a pesar de los adelantes 
en los medios de comunicación, no se en­
teren "lbs demonios que cuidan el Eve­
rest" que deben trasladarse al Chimbora­
zo para seguir haciendo vi'cti~as. 

Gerardo L z. de Guereñu. 
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CARA NORTE DEL ESPOLO_N 
WHYMPER 

POR LA DIRECTA DE LA AMISTAD 

(Foto Gay-Couttet - Chamonix) 

POR LOUIS AUDOUBERT 

TRADUCCION: ZUR/ÑE LZ. DE GUEREÑU 
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VERTIENTE NORTE DE LAS GRANDES JORASSES 

1. Punta Walker. 2. Punta Whymper. 3. Punta Croz . 
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"El verdadero alpinista es aquél que desea ir a donde nin­

gún hombre ha ido antes que él. Mummery vivió hasta el 

fin según esta divisa; otros escaladores le han seguido. 

Hoy, entre numerosos fieles que s1guen su ejemplo : el 

equipo de las Grandes Jorasses 1974". 

Sin embargo, algunos "por qués" y "cómos". 

¿Por qué Louis Audoubert, Michel Feuillarade, Marc Gal y, Yann ick, Sel­
gneur? 

En 1971, yo hab(a intentado la integral de Peuterey en invierno con César Co­
mas y Guy ·Panozzo. Debimos batirnos en retirada de la cumbre de la Noi~e a causa 
de las tempestades. En setiembre de 1972 busqué a alguno para acompañarme de 
nuevo a la integral en invierno y Francois Charlet me condujo hasta Yanni ck. Yo le 
invité a unir nuestros esfuerzos y él aceptó enseguida. En compañi'a de los hermano·s 
Squinobal, nuestras dos cordadas pirenaicas y alpinas, dab(an triunfar en la tan codi­
ciada hazaña deportiva. 

No habíamos terminado todav(a esta fantástica invernal, cuando· ya Yannick 
me murmuraba: "Podemos hacer una v(a terrible en las Grandes Jorasses. Hará falta 
que nos encontremos el próximo invierno". 

Estaba, pues, convenido. 
* * * 

Verano, 1973. Yo bajo del Pilier du Fréney; una hora para descansar y salgo 
, para el espolón Walker donde vamos "para ver". Yannick quiere pasar entre la v(a de 

Rene y, el espolón Cassin. Al regreso, dis·cutimos: 

- i Has visto esos extraplomos! 300 metros verticales, sin fisu ras . . . 
-Por otro lado, en la cara norte de la Punta Whymper, hay una v(a extraordina-

ria para hacer. He sacado algunas fotografi'as. 
-Sr', ipero qué tramo!. Bonatti lo ha atacado cinco veces y, para su verdadero 

adiós al alpinismo de ~Ita dificultad, triunfó en el espolón Whympe~, a la derecha de 
la vía que nosotros codiciamos. Para él esta escalada representaba el summu m de di­
ficultades. 

Y Michel Vaucher, que le acompañaba, la coment2. con cierto espanto. 
-Bonnington y Douqal permanecieron en las pendientes de hielo durante 17 

d (as el invierno pasado ... 

¿Por qué, entonces, los cuatro de Peuterey? 
Porque nos conoc(amos y podíamos contar los unos con los otros. 
¿Por qué cuatro? 
Para mayor seguridad y para poder rodar una pel(cula, PUJ$.tO que Yannick se 

hab(a comprometido con Dominique Martial para hacer un largo~metraie. 
¿cómo hab(amos preparado el ataque? Con técnica alpina y preparada una 

unión con la base, aornvi~i 0 '7ada con v(veres para 15 d(as. El mal tiempo nos obliga-

7 

Fundación Sancho el Sabio Fundazioa



ri'a a modificar I igeraniente nuestra táctica. 
¿Por qué, finalmente, la cara norte rle la Whi°mper? 

Porque representaba la par eu más diHci I y el ,:nayor problema actual de los/ Al­

pes. 

Y he aqui los actores, los importantes ayudantes y los diferentes escenarios : 

ACTOR ES : Los cuatro, ya citados. 

AYUDANTES : Gérard Billy, apodado " ·el Barón", correspon~al en Tines para las 
emisiones de Radio. Pierre André Blattler, el filibustero. Adrien Dagory, cámara del 
principio de la escalada. Gaby Ducroz y Goy Peters, "porteadores". Daniel Frey­
mann, "reali zador". Jean Marc, delegado de la producción y otros, como Jean Sarra­
zin, Piedalu, "el Hilandero", Philippe, que ~ubirán a completar el rodaje de la peli'cula 
eh la salida de ·Ia vi'a, es decir : el tri"unfo de la vi'a nueva. 

ESCENARIOS : 
. Diciembre, 1973. Llego a Chamonix con mi material y el de Marc, pero el mal 

tiempo me obliga a regresar a Cazéres. 

Por la noche del 28 de diciembre vuelvo a Chamonix. J.Jna llamada telefónica 
de Yannick me anuncia la mejor(a del "micro-Clima" ... 

Sábado, 29 de diciembre. Por fin podemos subir hasta Leschaux. 1 ncluso, por\ 
la tarde, podemos hacer un transporte de v(veres hasta el pie de la pared, a 100 me-

. tros de la rimáya. No nos encordamos para pasar el glaciar y, por otra parte, no nos 
encordaremos en ninguna ocasión· sobre este glaciar a lo largo de las muchas idas y ve­
nidas. Sin embargo, algunas disimuladas grietas nos -cog(an, disimuladamente, una 
pierna ... Hab(amos invertido cinco horas para subir desde el refugio hasta la rimaya, 

relevándonos para hacer traza. Y hora y media para regresar a Leschaux. Al final de la 
tarde, Daniel, Dominique y Pierre André suben de Chamonix. Han empleado ocho 
horas. 

_Domingo, 30 de diciembre. Salimos con pesadas ·mochilas. En la parte alta la 
huella del d(a anterior est_á borrada; nos hundimos hasta la rodilla . Con.Dominique 

• filmamos los dos primeros largos y dejamos las mochilas en la tercera reunión. _La 
emoción del d(a: cuando traspasé la rimaya, la cornisa que sobresale se hundió ... 

Lunes, 31. Parto; con Michel, _para seguir equipando la pared. Llegamos a la 
máxima altura alcanzada . el d(a anterior, después de seis horas de nuestra salida de 
Leschaux. Me elevo 20 metros y cedo mi sitio a Michel quien tiene que tallar en el 
hielo, desviándose, en l(nea ascendente, hacia la izquierda e invirtiendo cerca de tres 
horas de continuo tallar para terminar este largo de 40 metros. Espontáneamente me 
cede de nuevo la cabeza. Hago un verdadero destrozo, rompiendo un martillo-piolet y 
nuestra única "estaca de nieve", alcanzando sin embargo la base de la pared rocosa 60 
metros más arriba. • 
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Valle de Chamonix y macizo del Mont-Blanc. La cara norte de las Grandes Jorases, en la 
parte alta a la iiquierda 

Yannick efectúa un pesado transporte desde Leschaux hasta la mitad de las 
pendientes de hielo . Estará ,de vuelta en el refugio sobre las 3 de la tarde y nosotros 

para las 7. Resumen: en dos d(as he_mos ascendido 250 metros de desnivel en pen­

dientes con una inclinación de más de 60 grados. 

Hacia las 5 llega Marc desde Chamonix en compañ(a de Daniel, Adrien -quien 
filmará algunas secuencias en el "refugio"-, Guy, Jean-Pierre, Pierre-André. Para fes­
tejar la entrada del año nuevo organizamos un "réveillon", sin puros ni viejo "ar­

magnac", en el que domina un grato ambiente, gran moral, risas y bromas ... 

Martes, primero de año, 1974. Michel y Yannick suben por las cuerdas fijas 

con la ayuda de los jumars. Comienza a nevar. Ascienden en busca de un lugar para 

vivaquear. Solamente pueden equipar un largo y, por lo visto, no habrá vivac: siempre 

hielo y rocas mezcladas con nieve, formando bloques inestables. 

Con Marc efectuamos un transporte hasta el punto de unión del hielo con las 
rocas. Ll evamos dos mochilas cada uno, y esto es muy ·malo: una mochila a la espalda 

y otra bajo las piernas, atada a un jumar. Todos estamos de acuerdo en reconocer_que 

este es el trabajo más agotador y el mP.nos agradable. 
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Este d(a Adri~n, Dominique, Guy y Jean-Pierre subieron hasta la base de las 
pendientes para filmar. Por la noche nos encontramos en Lechaux .1 igeramente decep­
cionapos por no haber avanzado más que 40 metros ... Es verdad que la noche ante­
rior nos hab(amos entretenido con un áqape excepcional. Por otra parte, el d (a no 

amanece hasta las 8 y en la cara norte oscurece para las 17 horas. Es preciso levantar­
se a las 5 de ié. mañana para poder estar en el punto más alto alcanzado. hacia el me­
diod (a. Decidimos que, desde mañana debemos dormir al pie de la pared. 

Miércoles, 2 de enero de 1964. Con Guy y Jean Pierre bajan a Chamonix Mi ­

chel Y Yannick. E.n el mar de Rielo · encuentran a Cecchinnel y Jager que acaban de 
triunfar en el couloir norte del Grand Dru. 

Adrien y Dominique se quedan en Leschaux. . 

Ayudado por Daniel voy, con Marc, a colocar una tienda en el borde de la ri­
maya, bajo un enorme serac. Está en equilibrio, pero no tenemos otra alternativa. 
Debemos, ante todo, poner la tienda y a sus ocupantes al resguardo de posibles ava­
lanchas. Daniel baja solo a Leschaux . Vamos a dormir, por primera vez, al pie de lapa­
red, confiando poder equipar bastante al di'a siguiente. Desgraciadamente el tiempo 
empeora y la nieve cae en cataratas p9r la cara norte. 

Jueves, 3. Nieva fuerte. Marc vacila al agarrar las cuerdas fijas bajo la tempes­
tad. 1 ntento cor,vencerle de que hay que intentarlo; que tal vez la nieve dejará de 
caer ... , pero su deGisión es la que prevalece. Volvemos a Lescbaux. La pared está en­
teramente cubierta de hielo. Con pesar tomamos el camino de Chamonix con Adrien, 
Daniel y Dominique. Con Marc llego al "Chamoniard", punto de reunión del equipo, 
en tres horas. Nuestros amigos no podrán calentarse hasta las 19 horas. Aprovec~a­
mos para homenajear a uno de los pioneros de la cara oeste del Dru, Adrien que,a pe­
sar de sus congelaciones en la primera al Aconcagua, ha podido subir de Chamonix a 
la base de las Jorasses y regresar, con su gran cámara . . , 

Viernes, 4. En Chamonix nos damos cuenta de que todav(a no hemos hecho 
más que rozar las dificultades. Los verdaderos problemas están más arriba. Si el •tiem­
po continúa inestable no podemos arriesgarno hacia la cumbre en una subida extre­
madamente incierta. ¿Podremos pasar? La pared es enteramente extraplomada. Pue­
de ser que no podamos bajar. Es mejor no pensar en un descenso en rappels pendula­
res ... Pensamos que aún es preciso equipar una zona mixta que sube hacia un "cono 
de nieve" donde pensamos que podremos instalar un vivac ... Yannick me pregunta 
si ser(a conveniente llevar "golos". A mi' me parece que si no pasamos sin "golos", no 
pasamos. Optamos por llevar algunos pitones-navaja. 

Michel y Yannick suben hasta Leschaux en cinco horas y media muy cargados 
con mochilas llenas de cuerdas. El estado del tiempo es muy mediano; la cara incre(­
blemente blanca. Para lograr una buena preparación psicológica M ichel sube el libro 
de Peter Haag sobre la direct(sima del Eiger. La nieve cae de nuevo ... 

Sábado, 5. Michel y Yannick han salido temprano del refugio. Precisan liberar 
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las cuerdas, completamente sumidas en la nieve. Equipan dos largos muy expuestos, 
en traves(a hacia la izquierda, para intentar alcanzar la salida de la pala a cuyo efecto 
serán necesarios cinco largos, muy delicados, más de los que nosotros habíamos cal ­
culado. Nosotros subimos por los raíles del pequeño tren de Montenvers, que ahora 
no funciona. Thierry nos acompaña. Subimos v(veres para el refugio -vino- y, por mi 
parte, piedras. . . En efecto, los otros bromean de vez en cuando, nos t omamos el 
pelo y esta mañana se ret'an a mi costa: hab(an metido piedras en mi mochila , en di­
ferentes niveles, y no me d( cuenta de ello hasta cinco horas y media después, en 
Leschaux. ,. . Nos siguen · Guy y Jean-Pierra, que suben con esqu(es arrast rando un 

trineo lleno de material. 
Hab(amos decidido vivaquear sobre hamacas y relevarnos cada dos d (as en el 

equipo de cabeza. Una ca(da de Yannick va a decidir las cosas de otra manera. Vemos 
llegar, de noche, a Yannick y. Michel. Les hacemos señales luminosas para gu iar les en 
la subida de los cien metros que separan el refugio del glaciar. Yannick está contusio­
nado. Tiene golpes en la ingle y en la derecha de la espalda y se queja de desgarradu­
ras en las costillas derechas. Un dedo le hace sufrir. Le reconfortamos y nos acosta­
mos Guy y Jean-Perre no han llegado aún y en varias ocasiones salgo del refugio para 
lan4ar llamadas, pero no recibo respuesta y no apercibo ninguna luz sobre la " mer de 
glace". Serán las diez de la noche cuando un gruñido sordo anunciará su llegada. No 
nos molestamos en ofrecerles alguna bebida caliente. i Ellos no la aprecian ! ... 1 nten­
to explicarles que Yannick ha volad9 20 metros y que, en vista de ello, debemos salir 
pronto con Marc. : . 

Domingo, 6. i Nieva! Guy y Jean-Pierre no son rencorosos. Nos preparan el 
desayuno, friegan, preparan leña y después bajan, con Thierry, al valle. T riste d(a pa­
ra nosotros: monótono, sin acción y con Yannick magullado por su ca(da. 

Lunes, 7. Yannick se queda acostado sobre su colchón. Con Marc y Michel de­

jamos Leschaux a las 6,30: de noche. Michel hará la traza hasta la base para economi ­
zamos esfuerzos. Descubre la primera cuerda. Sao las 9 de la mañana : hemos andado 
muy rápidos a pesar de la nieve fresca. Michel desciende para estar con Yannick. Está 
decidido que pasaremos la noche en la pared . i Cuánto lo esperábamos ! Justo al 
tiempo que tocamos la roca la nieve empieza a resbalar por la vertig inosa cara norte. 
Durante estos d(as el mal tiempo viene de Italia y el grueso de las nubes pasa la barre­
ra de las Jorasses arroj~ndo en la vertiente francesa los millares de cristal es que si lban 
sobre nuestros cascos y nuestras ropas de nylon . En Chan:ionix bri I la el sol. .. N i~va 
cada' vez más fuerte. Yannick nos hab(a prevenido : "mal paso" . Desde el pr incipio de 
la aventura han transcurrido diez d(as y sólo hemos podido escalar durante cuatro . 
iNo podemos abandonar tor:tamente! Estimulo a Marc para que, al menos, equipe­
mos parte. Voy en cabeza; consigo pasar un muro en artificial con algunos pasos en li­
bre; después viene un trecho mixto, extremadamente difi'cil , en donde el hielo negro, 
de un espesor de diez centi'metros, recubre las compactas losas. Tardo tres horas en 
vencer estos 20 metros. Marc ya no me asegura, se encuentra helado, mojado; me gri-
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ta para que baje, pues ya no puede soportar el fr(o. Sus pies están insensibles. Yo, en 
plena acción, no tuve tiempo de preocuparme por las masas de nieve que incensante­
mente nos ca(an encima; él, al contrario, inmóvil, no puede rl"lás. Yo deseo bajar, pe­
ro antes decido poner _una buena clavija. Por fin descendemos los dos bajo la tormen­
ta. Estoy feliz por esta experiencia: en las Gr-andes Jorasses, con tempestad, hemos 
progresado 20 metros, y le digo a Marc : "Si la tempestad se desencadena clffindo es-

. ternos a 200 metros de la cumbre, podremos salir. Pero es imposible conünuar con 

este tiempo en la tarea de equipamiento; más vale esperar". 

Ya de noche, llegamos al pie de la pared. La tienda está llena de nieve en polvo 

que se ha filtrado por las juntas, tardando algunos minutos en quitarla, sin desencor­

damos. iVenturosamente! Si no hubiéramos invertido esos minutos sin desencordar­
nos, hubiéramos sido sepultados por una avalancha. En efecto, -algunos pasos más 

abajo la nieve se desliza y arrastra a Marc, y yo grito alocado, agarrándome firmemen­

te al piolet ... No es nada; ha pasado a algunos metros, estando protegidos todav(a 

por el gran "serac". Nuestro depósito de mochilas estari'a totalmente perdido si lo 

hubiéramos dejado en el punto primitivo. Más tarde el emplazami_\mto de la tienda 

bajo el "serac" estará totalmente cubierto de nieve y amenazado por éste. 

Michel nos hace señales. Sabe que regresamos porque ve un punto luminoso so­

bre el glaciar, nuestro frontal. Han ca(do 80 cent(metros de nieve fresca y yo no me 

hab(a dado· cuenta mientras escalaba. 1 ncluso dije a Marc que no nevaba, sino que era 

el viento quien hada volar la nieve. . . Para subir al refugio debemos tomar por · el 

couloir, bastante empinado, sobre 80 metros. En un momento dado, hacia la mitad 

de la pendiente, me extraño de que Marc se caiga. " iTú no puedes más!" tengo tiem­

po de gritarle, pero nada más pues no puede responder: se trata de una avalancha. So­

mos barridos dando vueltas, asfixiados y arrastrados a la base del cou loir. Salimos del 

amontonamiento; he perdido mi gorro. Empezamos a marcar escalones para la subi­

da. Hemos sido afortunados en dos ocasiones; hemos tenido nuestro lote de emocio­

nes. Y es suficiente por hoy. Michel nos espera a la entrada del refugio. 

-Por poco nos quedamos abajo, mi pobre Michel. Menos mal que se trataba de 

nieve en polvo. 

-Hemos rendido al máximo hoy, pero sólo hemos podido avanzar 20 metros. 

-Podéis decir también que nos habéis dado un buen susto; el refugio estaba con-

tinuamente agitado por ráfagas de viento y, además, estábamos preocupados porque 

no nos habéis hecho las dos llamadas por la radio. 

-Lo hemos intentaso, pero era imposible a causa de la tormenta. 

-lOué tal está Yannick? 

-Le sigue doliendo. Hay que ver a un médico. 

-lT enéis notícias del valle? 

-No , nada desde ayer. ·No sé qué hace el "Barón". 

Martes, 8. Al amanecer, el tiempo parece bueno. El cielo está totalmente des-
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Grandes !orases, desde el Pilar Bonatti Fot. Julio Villar 

pejado. 

Michel y Yannick aprovechan para emprender la fastidiosa bajada a Chamonix. 

Yo me quedo en el refugio con Marc, esperando subir en cuanto poseamos las previ­

siones metereoíógicas. No quisiera volver a bajar. Pienso para mis adentros: "Estarás 

en las alturas hasta que lleguemos a la cima; no hay que fallar. Pero el tiempo es el 

amo y él manda ... " 

Al mediodi'a, por fin, establecemos contacto con el "Barón". De Tines se ve la 

cumbre de las Jorasses y desde aqui' él asegura los contactos de radio con nosotros 

tres veces por d(a. Nos anuncia mal tiempo y una fuerte perturbación para el d(a 9. 

En efecto, la tempestad está rápidamente con nosotros; comienza a nevar al medio­

d (a. Al atardecer llegan Gaby y Pierre-André con provisiones de vt'veres. Sobre las 20 

horas · acaban su larga procesión trepando por las dos cuerdas que hemos colocado a 

lo largo del couloir hasta el balcón del refugio . Es siempre reconfortante ver llegar co-. 

mida y amigos a la soledad de Leschaux, que empezamos a comparar a una abadi'a de 

las nieves eternas, con monjes que cubren ininterrumpidas horas de silencio y medita­

ción. También la llegada de los "legos" (porteadores, abridores de huellas, guarda­
puertas -pues constantemente hay que quitar la nieve y el hielo-) es verdaderamente 

bien venida y acogida con alegr(a por los "enclaustrados" de las Jorasses. 
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Miércoles, 9. Nieva incesantemente durante todo el d(a. A las 10, Gaby y Pie­

rre-André descienden a Chamonix. A las 16 horas, por walkie-talkie, Pierre-André 

nos dice que bajemos pues las previsiones para el siguiente di'a son francamente malas. 

Jueves, 1 O. Cuando nos disponemos a obedecer los consejos de la v(spera, el 

cielo se limpia bruscamente. El mar de nubes desaparece de repente y no podemos re­

sistir los deseos de subir. El d(a parece espléndido. E_s un placer para la vista. Todas 

las paredes aparecen escarchadas, el cielo azul, el aire fr(o ... La huella que marcamos 

es impresionante: me llega la nieve. hasta el pecho y a Marc hasta el vientre. A 15 me­

tros de la tienda -cubierta en sus tres cuartas partes- nos reciben torbellinos de nieve 

en polvo que nos cortan la respiración. Debemos arrodillarnos y ocultar nuestro ros­

tro en el anorak para poder respirar. Es entonces cuando me doy cuenta porqué la 

nieve se adhiere en una cara tan extraplomada como la Whymper. La nieve desciende 

los 1.200 metros de pared, pero el viento la asume y la eleva de nuevo a lo largo de la 

pared para formar sobre los extraplomos peligrosos tapones. Era uno de esos "champi­

ñones", pegado sobre un extraplomo, el que se habi'a soltado por encima de Yannick 

y lo hab(a arrastrado. Este famoso tapón hab(a, pues, desaparecido, pero se hab(a 

vuelto a formar~ A duras penas I legamos a la entrada de la tienda. Marc quer(a volver 

inmediatamente, pero consigo convencerle para quedarnos dos horas bajo la tienda, al 

amparo de la nieve, esperando a una calma momentánea del viento. Preparo una taza 

de té y fricciono los músculos de Marc. El viento es particularmente violento y no po­

demos sustituir esta mala tienda por otra, más isotérmica, que acabamos de traer. De­

cidimos regresar a Leschaux: la metereologi'a teni'a razón. 

Al descender recelamos de las avalanchas. Las huellas estaban ya borradas y re­

cubiertas; no progresamos más que en la subida. 

Viernes, 11. Contra nuestra voluntarl renresamos a Chamonix en donde nos in­

formamos de que Yannick no padece ringuna fractura. 

Sábado, 12. Con Marc informo de nuestros intentos a Marie-Jeanne, al Padre 

Philippe y a Bernard quienes siempre que estamos en Chamonix nos acogen con sim­

pat(a. Nos hallamos de reposo y, sin embargo, estamos impacientes y descontentos ... 

Domingo, 13. Nos reunimos tanto junto a Yannick como en el "chamoniard" 

para preveer la continuación de los acontecimientos ... El fr(o seco podr(a llegar so­

bre el macizo y pensamos que, entonces, ocho d(as ser(an suficientes. Como le he-he­

cho saber a Yannick, la pared de las Grandes Jorasses, en un d(a de mucho viento y 

buen tiempo, se halla en condiciones, mientras que en los Pirineos la cosa es más 

complicada: la nieve se adhiere más a las paredes y hay que esperar varios d(as. 

Marc decide regresar a Cazeres. Toma el tren a las 17 horas. Debemos avisarle 

en cuanto mejore la situación. 
(continuará) 
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Arte popular 

REJAS Gerardo Lz. de Guereñu 

Zuazo de Gamóoa Jócano 

Aberásturi Manurga 
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Arriola Inoso 

Luyando Luyando 

~ 

Buruaga (detalle) Tuesta 
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Historia de Alava 
INTRODUCCION 

Antes de entrar a estudiar nuestra historia más inmediata, que la iré desarrol_lando en 

pequeños art(culos desde estas páginas, quiero comenzar haciendo unas pequef,ías matiza­

ciones, a la luz de las cuales es más fácil entend!1r lo aue-s.igue. 

En primer lugar destacar que todo hecho so~ial es un hecho histórico, y a la inversa. 

Por consiguiente, la historia y ia sociolog(a estudian los mismos fenómenos y si cualquiera . 

de ellas capta un aspecto real, la imágen que da de él tiene que ser parcial y abstracta si no 

est_á completada por los aportes de la otra. Pero la transformación de lo abstracto en con­

cre-to no se obtiene adicionando dos imágenes parciales. No se puede obtener un conoci ­

miento real de los hechos humanos reuniendo los resultados parciales y deformantes de 

sociolog(a cosista o psicologista con los de una historia poi (tica o simplemente positivista. 

E I conocimiento concreto rio es una suma sino una s(ntesis de abstracciones justificadas; 

No se trata, pues, de reunir los resultados de la sociolog(a y de la historia, sino de abando­

nar toda sociolog(a y toda historia abstractas para llegar _a una ciencia concreta de los he~ 

chas humanos, que sólo puede ser una sociolog(a histórica o una historia sociológica. 

En segundo lugar, hay que señalar que la estructura r~al de los hechos históricos supo­

ne, además de su significación consciente en el pensamiento y las intenciones de los actores, 

un significado objetivo que, con frecuencia, difiere de éllos de una manera notable. 

El doble plano en el cual hay que situar los acontecimientos históricos y sociales supo­

ne, también, un doble criterio para los juicios de valor que deben tener en cuenta la cohe­

rencia humana y la fuerza creadora de los individuos, como la relación entre su conciencia 

individual y la realidad objetiva. Esta consideración presenta uno de los principales proble­
mas de toda sociolog(a del esp(ritu : el problema de las ideolog(as. 

Planteadas estas consideraci<;mes de orden metodológico -que considero sumamente im­

portantes para todo estudio· histórico-, paso a analizar algunos aspectos de nuestra histo­

ria a lo largo del presente siglo. 

COMIENZOS DEL SIGLO XX 

En los comienzos de este siglo, la provincia de Alava, agotada por tanta lucha en balde 

por defender su autonom(a, sometida al llamado régimen común, como· el resto del Pa(s 

Vasco peninsular tras la pérdida de la autonom(a después de las guerras carlistas, languide­

da, al mismo tiempo qu'e se perd (an entre las brumas los recuerdos de su pasado y, con 

ellos, una buena parte de su personalidad. ' 

Los cargos tradicionales, plenos de dignidad y prestigio, como los de Diputado Gene­

ral, Comisario y Maestre de Campo, o el de Alcalde y Juez Ordinario quienes, acompañados 
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de sus Procuradores, ejerci'an el gobierno autónomo y admin istraban justicia, se hallaban 

convertidos en meros funcionarios, actuando en la mayor parte de los casos según los dicta­

dos de los Gobernadores Civiles impuestos por el poder central con prerrogativas descono­

cidas hasta entonces entre nosotros. 

Dentro de la· Provincia mar:iten(a ya desde si~los anteriores Vitoria, su capital, un peso 

- manifiesto aunque sin llegar, desde luego, al macrocefalismo actualmente ex istente , por la 
carencia de la más m(nima planificación provincial. • 

EVOLUCION DE LA POBLACION DE HECHO DE VITORIA ·y · DE ALAVA: 

Año Vitoria Resto· Alava Total Alava 

1857 18.710 77.688 96.398 

1860 18.728 79.206 97.934 

1877 25.268 67.923 93.191 

1887 27.863 65.052 92°.915 
1897 30.738 63.884 94.622 
1900 30.701 65.884 96.385 

1910 32.893 64.288 97.181 

1920 -34.78"5 63.883 98.668 

1930 40.641 63.535 104.176 

1940 49.752 63.124 112.870 

1950 52.206 65.806- 118.012 

1955 57 .357 

1960 73.701 65.233 138.934 

1965 105.385 67.818 173.203 

En relación con la ~volución demográfica de Vitor ia, podemos señalar que en el pe­

r(odo 1877-1930 hay un incremento de población lento, _pero continuado. 

Durante el decenio 1930-1940 la población experimenta un crecimiento importante 

que representa una tasa de crecimiento anual, acumulativa, del 2,08 por 100, la más alta 

alcanzada hasta aquella fecha por la población de Vitor ia. 

En el decenio 1940-1950 se produce una baja en el d.tmo de crecimiento gasteiztarra , 

que se manifiesta en la menor tasa de crecimiento anual a lo largo del presente siglo. 

Será en el quinquenio 1955-1960 cuando se produzca el despegue demoaráfico de 

Gasteiz, con_ un incremento del 5, 14 por 100 anual. 
· \ 

' Sin embargo, a lo largo del presente siglo !a población de la Provincia permanece esta-
cionaria o en ligero descenso. 

También es de señalar la distinta importancia que el crecimiento vegetativp y los sal­

dos iñrriigh3torros hán ·tenido · en el aumento de población de Vitoria. Los coeficientes mi ­

gratorios de Gasteiz son particularmente elevados en el peri'odo 1921 -1940 y a partir de 

1960. 
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ESTRUCTURA URBANA DEL GASTEIZ DE COMIEN~OS DE SIGLO. 

En 1900 la estructura urbana de Vitoria era casi la misma que en 1876 cu~ndo, ter­

minada la última guerra carlista y perdida por el momento la autonóm(a, parec(a haberse 

suspendido todo afán suntuario. Con anterioridad a 1876 y en el per(odo entre las guerras 

civiles, se hab(a delineado el ensanche de Vitoria que, a partir de 1970, se ha comenzado a 

destruir en un afán de desgaJar a Gasteiz de su historia y de sus viejas rai'ces. :~ 

Hacia el Norte, la Ciudad apenas se hab(a desarrollado durante .siglos. Tras una rápida 

pendiente que descendi'a entre el Seminario Diocesano y la Catedral, se extend(a hasta el 

Portal de Arriaga. Más adelante se encontraba el Cementerio y el Barrio de Santa Isabel. 

Por el Este y el Oeste, en un amplio abrazo semicircular a la ciudad vieIa, se alargaban 

respectivamente la calle de Francia hasta el Portal del Rey y la de las Cercas Altas, desde 

el derru(do Convento de Santo Domingo, desembocando a través de la Plaza de la Provin­

cia en la calle de la Constitución (hoy calle de la Diputación Foral) y, debajo de ellas, co­

mo último . escalón hacia la Llanada, las Cercas Bajas, con construcciones de tipo rural. 
La parte nueva se hab(a desarrollado hacia el Sur en el transcurso del siglo XI X. La 

arteria principal era la calle de la Estación (actual Dato) que, partiendo de la Plaza Nueva, 

llegaba· hásta la''esfadón 'del ferrocarril.' Páral'ela y ·transversalmente se alineaban otras vi'as, 

todavi'a con numerosos solares. La calle del Sur (actual Manuel lradier") era la última de 

esta serie. 

Al otro lado del ferro carril ::;e habi'a formado el Paseo del Cuarto de Hora, 

bordeadó en uno de sus lados por cuart~les, alguna finca de recreo y el Convento de las 

MM. Salesas .. 

Esta parte nueva quedaba cerrada por el E'ste por las calles del.Mercado (actual Paz) y 

de Rioja, con edificios importantes : Hospital Civil de Santiago, la Cárcel Celular, el Labo­

ratorio Municipal, la Plaza de los Carros, Convento de MM . Desamparadas, etc. 

Por Occidente se extend(a la Florida y, a su lado, daba li'mite a la Ciudad el ~ampo 

de las Bri'gidas contiguo al Convento de tanta tradición local. 

Podemos afirmar que Gasteiz era una ciudad constru (da en pleno campo. En 1900 no 

ten(a suburbios. Los ca(T)pos la rodeaban, sin transición, y_ las carreteras y los caminos lle­

vaban las hileras de sus árboles hasta las puertas mismas de la Ciudad. Difusamente se ale­

jaba de la Ciudad la Senda del Prado . 

EVOLUCION ECONOMICA. 

A principios del siglo XI X surgen en Vitoria algunas ferrer(as, al mismo t iempo que. se 

incrementan algunas industrias tradicionales supervivientes de la fase contractiva anterior , 

como las de la madera y el cuero. A lo largo de este siglo XI X se expansionan notable­

mente los talleres de carpinteri'a y ebanistert'a que se benefician del aprovechamiento de 

los productos forestales del Pa(s, ast' como los metalúrgicos, especialidades ambas que 

constituirán la base de esta· primera etapa de industrialización gasteiztarra fundamentada 
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especialmeme en la existencia de numer:osos taller-es de carácter más o menos artesanal. 

Simultáneamente, como antes her:nos visto, la pqblación de Vitoria inicia una etapa de 

crecimiento lento, pero continuado. 

La verdadera industrialización de Vitoria, entendida en el concepto moderno del tér­

mino, se inicia en el siglo XX . Algunas de las más importantes industrias gasteiztarras de la 

actualidad tuvieron sus inicios a principios de siglo. No obstante, hasta 1950, aproximada­

mente, el crecimiento industrial será lento. Gasteiz continúa siendo una ciudad residencial 

cuyo mayor porcentaje de empleo lo absorbe el sector terciario. 

Los intentos de industrialización se inician a fines del siglo XI X con cuatro Empresas : 

"La Maquinista de Alava"; "La Industrial Alavesa:', "El Porvenir Industrial" {Fábrica de 

Herraduras) y "La Metalúrgica", intentos que fracasan, absorbiendo importantes~apitales 

e influyendo en el retraimiento posterior. 

"La Metalúrgica" fue adquirida por Aranzabal y Ajuria para fabricar mªquinaria agr(­

cola. Aranzabal s~ separó de Ajuria, formando una nueva Empresa en la calle de Castilla, 
mientras Ajuria se constituyó en Sociedad Anónima. 

Qtras_ Empresas se fueron cr~ando dentro del sector metalúrgico : "Echebarr(a", que 

posefa una de las primera~ fundiciones de acero maleab)e; "Cortazar", con sus talleres me­

cánicos; "Armentia", con su fábrica de chapas: "Sierras Alavesas", etc. 

Estas industrias metalúrgicas, junto con las de la madera y curtidos, industrias funda­

mentalmente de carácter artesanal, son la base industrial de Vitoria en esta época. 

Sin embargo, en el conjunto de la econom(a arabarra, el peso del ~ector agr(cola era 

. evidente. En relación con la distribución de la superficie agraria, según el régimen de te­

nencia de las tierras, predominaba el de explotación directa por el propietario en casi las 

tres cuartas partes del total, mientras que el resto de la superficie agraria era cultivada casi 

exclusivamente en régimen de arrendamiento, apareciendo esta modalidad en mayor pro­

porción en · los pueblos del término municipal de Vitoria. El régimen de aparcer(a aparece 

en una m(nima proporción. 

El tamaño medio de las exploté!ciones agrarias en el municipi'o de Vitoria resu, moa re­

•lativamente alto { 13,3 Ha.), si bien inferior a la media de la Provincia de Al-ava (20,6 Ha). 

Exist(a una marcada polarización en cuanto al tamaño de las explotaciones agrarias, pues 

mientras que· el 52,2 por 1-00 de las explotaciones eran de menos de 1 hectárea, compren­

diendo el 0,8 por 100 de la superficie total, las explo~aciones de más de 100 hectáreas 

significaban el 1,3 por 100 de las explotaciones comprendiendo el 47,4 por 100 de la su­

perficie agraria. 

En conjunto, puede observarse una mayor proporción de explotaciones agrarias me­
dias (entre 1 O y 100 hectáreas) en el término municipal de Vitoria que en el total provin­

cial. 

La .Rioja -sobre todo- presentaba algunas explotaciones, casi t(picas , de régimen de la­

tifundio. 

CARLOS CABALLERO BASAÑEZ. 
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TORRES Y CASAS FUERTES EN ALAVA 
( 1 1 1 ) 

l CASAS-TORRES. 

Son edificios fortificados erigidos o re­
construídos en el siglo XV o comienzos del 

• XVI, en momentos de mayor riqueza, nive­
les de vida más amplios y necesidad de es­
pacios más abiertos en las casas señoriales. 

Por eso estas edificaciones, aunque lle­
van el nombre de torres, como las de Astó­
biza, Orive de Sojo, Mariaca en Amurrio, 
Ureta en Llanteno, Zuduviarte en Oquen­
do, Barrataguren en Mendieta o El Valle en 
Zuaza, son, ante todo, viviendas fortifica­
das de hidalgos rurales que, arraigados en la 
tierra, vivieron fundamentalmente de la 
agricultura, la ganadería o de la explotación 
de las ferrerías anejas a muchos mayoraz­
gos. 

La planta de estas casas-torres es, gene­
ralmente, cuadrada o ligeramente rectangu­
lar, de diez a quince metros de lado; muchas 
conservan aún sus "cavas" o fosos, en parte 
cegados, situados unos ante las puertas prin­
cipales, como sucede en las torres de Ureta 
y Orive, o abiertos otros en las fachadas 
traseras de los edificios, como en Astóbiza 
y en "El Valle" de Zuaza. 

Los muros de estas torres vivienda son 
menos gruesos que los de las torres-defensa, 
pero casi todas cuentan con modillones ex- . 
teriores para montar cadahalsos de defensa 
en momentos de peligro. 

Los vanos son amplios. Suelen tener 
dos puertas: una elevada _a la ·altura del pri­
mér piso, con escalera o "patín" exterior y 
otra, más amplia, abierta generalme,ite en 
la planta baja. Los huecos defensivos son 
saeteras colocados frecuentemente a ambos 
lados de la puerta; y los ventanales, de am­
plios vanos de luz, rematan en arcos apun­
tados, conopiales, mixtilíneos o carpaneles, 
ornamentados por bolas, cuadrifolios, an­
grelados, • cordelajes o motivos heráldicos. 
Otra característica de estos edificios es la 

existencia de piedras armeras en portadas, 
ventanales o fachadas, a diferencia de las 
torres primitivas. 

Las torres urbanas de Vitoria partici­
pan del carácter de las torres-defensa, de las 
casas-torres, con elementos de guarda y ata­
que, y de los palacios destinados a la vida 
civil, lo mismo que las torres medievales de 
las ciudades de Castilla o las gentilicias ita­
lianas. 

TORRES-SIMBO LO. 

Durante el siglo XVI, y aún a comien- . 
zos del siglo XVII, siguen edificándose to­
rres en A lava. Carecen de elementos def en­
sivos, acrecientan sus vanos -ahora puertas, 
ventanas y balcones adintelados- y suelen 
culminar en cornisas molduradas sobre las 
que se apean los tejados. 

El carácter simbólico de estas construc­
ciones, que tratan de mantener el lustre de 
los linajes medievales, hace que se multipli­
quen en ellas los escudos heráldicos y que 
se conserven, aunque muy desfigurados, 
elementos propios de las torres medievales, 
atendiendo, más que a la necesidad de de­
fensa, a mantener el recuerdo de los anti­
guos solares fortificados. Por eso, cuando 

LETONA Foto Lz. de Guereñu 
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tienen garitones en sus ángulos, son maci­
zos, como los de Délica o Letona, y sus sae­
teras son más bien ventanas estrechas, como 
las de Sojoguti y Gurendes. 

Podemos señalar como torres-símbolo 
las de Sojoguti, Gopegui, Espejo, Letona, 
Antoñana y, como una de las más caracte­
rísticas, la de Ortiz de Molinillo, en Arce­
niega. Todas ellas llevan palacios adosados 
en los que se encuentran a veces las únicas 
puertas de acceso a las torres, como sucede 
en Gopegui y Antoñana. 

PALACIOS CON EL NOMBRE DE 
"TORRE". 

Lo mismo que perduran, siquiera co­
. - mo símbolos, los elementos defensivos en 
... las torres tardías, hay también muchos pa­

lacios alaveses que aparecen llamándose to-
rres eh genealogías y documentos de los si­
glos XVII y XVIII, aunque carezcan de me­
dios de defensa y a1,1n del aspecto de edifi-
• cios medievales. Esto se acusa en las "to­

.• rres" de Guereña, Lacervilla, Vicuña, Ber-
• ganza y Aguirre en Vitoriano, palacios de 
hidalgos descendientes de torres medievales 
existentes en los rri.ismos lugares, construí­
dos con el deseo de recordar los solares 
fuertes de sus linajes. 

PERDURACION DE ELEMENTOS 
MEDIEVALES EN LA ARQUITECTU­
RA CIVIL, RENACIENTE Y BARRO­
CA. 

Por otra parte, algunos palacios ya ple­
namente renacientes o barrocos, como los 
de Urrutia en Amurrio, Bendaña y Alava en 
Vitoria o el de Isasmendi en Ozaeta, tratan 
de evocar los elementos defensivos de ·las 
torres medievales adosando a sus edificacio­
nes cubos decorativos y modillones que re­
cuerdan los matacanes de aquéllas o abrien­
do ventanales estrechos y dispuestos en 
bandas seguidas en los cuerpos superiores, 
lo mismo que las coronas de saeteras de las 
torres. 

Micaela J. Portilla 

También tienen este origen los garito­
nes macizos, culminados en acróteras de 
forma diversa, que rematan los cuatro án­
gulos de numerosos palacios vascongados, 
como elementos característicos de la arqui­
tectura señorial del país. 

111.- TORRES Y LINAJES ALAVESES 

Familias originarias o injertadas en Alava y 
sus solares fortificados 

.LINAJES ALAVESES Y SU PROYEC­
CION HISTORICA. 

Las familias que construyeron las to­
rres alavesas, conservadas o documentadas 
únicamente a partir del siglo XIII, aparecen 
ya definidas en sus primitivos troncos des­
de la duodécima centuria, calendando do­
cumentos castellanos o navarros mientras 
las tierras alavesas basculaban a uno o a 
otro Reino . 

A finales del siglo XII, las familias más 
caracterizadas, Mendozas y Guevaras, pro­
yectan ya su acción fuera de las tierras ala­
vesas participando en la Reconquista. En 
tanto, los Guevaras, cabezas del bando gam­
boíno asentados en su torre de Guevara, al 
Este de la Llanada hacia los pasos a Navarra 
y Guipuzcoa, eran partidarios de la influen-

. cia navarra en Alava; . los Mendozas, cabe­
zas del bando oñacino, y sus parientes los 
Hurtados, instalados en la Llanada Occi­
dental abierta a las tierras del Ebro y valles 
altos burgaleses desde sus torres de Mendo­
za, Mendívil y Mártioda, se inclinaban ha­
cia el poder castellano sobre la Llanada 
Alavesa. 

22 

A la vez, los primeros Ayalas aparecen 
ostentando tenencias en los castillos y pa­
sos fortificados de Castilla la Vieja al mar, 
situándose definitivamente, ya desde el si­
glo XII, en las vertientes del Occidente ala­
vés hacia el Cantábrico, con su sede princi­
pal en Quejana. 
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MENDOZA Foto Lz. de Guerefüi 

En fecha más tardía toma consistencia 
en Valdegovía, comarca limítrofe con los 
valles burgaleses del Norte, la casa de Sala­
zar, con constancia histórica en Alava tam­
bién desde el siglo XII y con la torre de No­
graro como centro de su poder desde Ayala 
a tierras de Miranda. Mientras, se sitúan en 
los pasos de Campezo y la Montaña Alavesa 
los linajes de Piédrolas y Gaonas; en tierras 
riojanas los Samaniegvs; en Zuya y Eguíluz 
los Zárates; los Urbinas en Cuartango; los 
Ugartes en Barambio, Astóbiza y Llodio, y 
en Ayala, los Parientes Mayores -Mariacas, 
Pereas, Murgas e Ibargüen-, junto con los 
Orives y Guineas, instalados todos en casas 
fuertes ubicadas en puntos estratégicos de 
las referidas comarcas. 

En la Llanada Alavesa y zonas limítro-.. 
fes figuran en los documentos, a partir del 
siglo XII, personajes con apellidos toponí­
micos de los lugares donde radicaron sus 
primitivos solares y donde se asentaron las 
torres más antiguas del territorio. Esta vin­
culación de la nobleza alavesa a la tierra y a 
sus solares es el origen de los apellidos de 
Iruña, Esquíbel, Iturrizar, Letona, Paterni­
na, Luzcando, Eguíluz, Ilarduya, Heredia, 
Galarreta, Larrinzar y otros, unidos tam­
bién a antiguas torres documentadas y mu­
chas desaparecidas. 

Varios de estos linajes alaveses toma­
ron parte en las batallas de Alarcos, las Na­
vas y en los cercos de Baeza, Córdoba, Sevi­
lla y Algeciras, recibiendo por ello blasones 
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para sus escudos, tierras en los repartimien­
tos y honrosas menciones en las crónicas de 
los siglos XIII y XIV. A la vez, sus miem­
bros participan en el gobierno de la tierra, 
acuden a las Juntas del Campo de Arriaga, 
suscriben sus acuerdos y figuran de modo 
especial en la entrega de Alava a Castilla en 
1332. 

En la segunda mitad del siglo XIV, 
Mendozas, Ayalas y Guevaras se convierten 
en poderosas fAmilias cortesanas y arrastran 
a la vida palaciega a otros linajes alaveses 
que, unidos a éllos, abandonan sus torres y 
solares de origen. Pero , por otra parte, las 
mercedes enriqueñas injertan en Alava po­
derosas estirpes como los Sarmientos y 
Abendaños. Mientras, enraizan a su vez en 
tierras de Aramayona los Múgica-Butrón, 
cabezas del bando oñacino, en lucha a 

QUEJANA Foto Lz. de Guereñu 
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muerte· contra el linaje gamboíno de Aben­
daño y , al Norte de la Llanada y Valle de 
Arana, la estirpe oñ~cina de Lazcano. Estos 
linajes escribirán él • óltimo • capítulo de las 
banderías en Alava durante todo el siglo 
XV. 

A finales . de éste y comienzos del XVI , 
arruinadas unas torres por el tiempo, des­
mochadas otras y convertidas, las más, en 
viviendas de nobles rurales, van a encontrar , 
no obstante, nuevos horizontes históricos 
para la proyección de los linajes vinculados 
a ellas. Las Indias, Flandes, Italia , los cam­
pos de batalla y las cortes de Europa van a 
recibir a lo largo de los siglos XVI y XVII a 
miembros de la nobleza rural alavesa que , 
vistiendo hábitos de órdenes militares y os­
tentando distinciones y títulos nobiliarios, 
iniciarán nuevas etapas en las vidas de mu­
chas torres, reconstruídas o reformadas, co­
mo símbolos de prepotencia y recuerdo de 
los solares medievales, origen de los señores 
en ellas nacidos. 

LAS TORRES DE ESTOS LINAJES 

Tal proceso señala la evolución históri­
ca de las principales estirpes alavesas. Vea-

• mos la vinculaci6n de estas familias a sus 
torres. 

La primera conocida del linaje de Men­
doza se encuentra en Mendoza , torre unida 
muy pronto a la de· los Hurtados, situadas 
en Mártioda, Estarrona , Los Huetos y Nan­
dares. Más tarde el linaje de Mendoza se 
proyecta hasta las torres de Zambrana y 
Foronda, y los Hurtados erigen las torres 
tardías de Fontecha y Lac;orzana , con as­
pecto de castillds dispuestos & la vida cor­
tesana tanto como a la defensa. 

Un linaje, oñacino como los Mendozas , 
bordeaba las posiciones de aquéllos en la 
Llanada Alavesa Occidental: los Zárates. 
Proyectados desde su primera torre de Zá­
rate hacia el centro del valle de Zuya, ha­
bían erigido , cerca de los pasos hacia Men­
doza y Mártioda , la torre de Echavarri-Zá­
rate -la " casa nueva" de Zárate-. Desde allí 
saltaron .a las torres de Aguirre , Marquina y 
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La Encontrada en tierras de Zuya y, más 
tarde, ya a fines del siglo XV y comienzos 
del XVI, hasta las de Antezana y Guereña 
en la Llanada y a la tardía de Gopegui en 
Cigoitia. 

GUERENA Foto Lz. de Guereñu 

El linaje de Guevara, salido de la actual 
aldea de Guevara , en la que quedan restos 
de su palacio fortificado de comienzos del 
siglo XIV y de su imponente castillo del 
XV, tuvo también torres fuertes en Salini­
llas, Oreitia y Elburgo. Pero las zonas de in­
flujo de los Guevaras , cabezas de la parciali­
dad gamboína en Alava , Quedaron señala­
das por las torres de varios linajes afines a 
ellos por_parentela o bando. Así -las torres de 
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los Lazarragas en Larrea y Zalduendo, y las 
de los Larrinzar , Heredias , Amézagas, O ca­
riz, Vicuñas y Zuazos , erigidas en los luga­
res de sus apellidos, fueron eslabones de 
una cadena de influjo guevarés y gamboíno 
que, extendido desde Huarte Araquil a 
Gamboa , podían tensar los Guevaras en 
momentos de peligro, dominando los prin­
cipales accesos a Guipúzcoa por San Adrián, 
Oñate y Léniz . 

Mientras Mendozas y Guevaras toma­
ban posiciones en la Llanada y sus pasos, el 
linaje de Ayala venía tomando cuerpo, ya 
desde el siglo XI en las rutas de la primitiva 
Castilla a los puertos del N ervión, Castro 
Urdiales o Laredo. Las torres de Quejana 
fueron asiento de esta familia , proyectada 
en el siglo XIV a Cuartango , en cuyos acce­
sos poseyó las torres de Andagoya y Mori­
llas , mientras en Ayala y Llodio contaba, 

• aparte de Quejana, con las torres de Arce­
niega, Unzá , la Muza , Areta y Mendíjur y 
extendía su poder , desde la torre de Mar­
quina, hasta Zuya y Cigoitia. 

Calderones y Salazares Se asentaban en 
tanto en el castillo de N ograro , en Valdego­
vía , y de allí irradiaba la estirpe salazariega 
a las torres de Basabe, Villamaderne, Gu­
rendes, Cárcamo y otras de la comarca, des­
truídas en número de treinta y siete des­

.Pués del triunfo de Enrique de Trastámara 
como represalia al partido tomado por los 
Salazares a favor de don Pedro, según narra 
Lope García de Salazar. 

La proyección de los Salazares, unidos 
a los Orives de Sojo, hacia tierras ayalesas, 
viene marcado por la presencia de las trece 
estrellas del linaje de Salazar en las torres 
de Mendieta, Santa Coloma y otras. 

Los linajes banderizos de Abendaño, 
Múgica y Lazcano tuvieron sus torres-fuer­
tes en Villarreal, en Barajuen los Abenda­
ños y Múgicas , y en Alegría , Contrasta y 
Galarreta los Lazcanos. 

A la vez , el linaje de los Sarmientos 
ocupaba importantes posiciones al Sur de 
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la actual provincia de Alava , desde el Ebro 
al curso del alto Ega , afianzado en sus to­
rres de Puentelarrá , Salinillas, Berganzo y 
Loza, en las villas riojanas fortificadas de 
Labastida y Salinillas , y en las de Peñace­
rrada y otras de la Montaña· Alavesa. Salini­
llas y Salinas , cabeza principal del poderío 
de los Sarmientos en Alava , ponían en po­
sesión del linaje dos focos de producción 
salinera, mientras las torres y las villas fuer­
tes indicadas defendían los caminos de la 
sal hacia Navarra y Valle del Ebro. 

PEÑA CERRA DA Foto Lz. de Guereñu 

LINAJES RURALES ALAVESES Y 
SUS TORRES. 

Aparte de estas grandes familias , exis-
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tió una segunda nobleza alavesa , estamento 
social de gran interés que, desde sus torres 
y solares fortificados de los que general­
mente tomaron sus apellidos, dirigieron la 
vida política local y provincial , crearon pa­
tronatos y fundaron obras pías en los tem­
plos de aldeas y villas y establecieron ma­
yorazgos rurales , en sus lugares de origen. 
Muchos, generalmente los segundones, os­
tentaron oficios en la corte , destacaron en 
la milicia , en las letras y en la Iglesia y has­
ta alcanzaron títulos nobiliarios otorgados 
por los últimos Austrias y los primeros Bor­
bones, mientras, en gran número, abando­
naban las torres de sus apellidos. 

La supresión de los mayorazgos en 
1841 terminó por desvincular de sus pro­
piedades a esta nobleza rural, cuyas torres 
quedaron arruinadas o convertidas en casas 
de labranza. 

IV.- LAS TORRES EN LA HISTORIA 
ALAVESA. 

1. Las torres en la defensa, en la repobla­
ción y en la economía del territorio alavés. 

LA TORRES , DEFENSAS DE TIE­
RRAS Y HOMBRES. 

Aunque tenemos razones fundadas pa­
ra asegurar la existencia de torres en Alava 
ya desde. el alto medioevo y aun en la épo­
ca romana tardía, no podemos referirnos a 
las conocidas hoy hasta comienzos del siglo 
XIII, momento de arranque de los restos 
conservados y de las fuentes históricas y 
genealógicas que los mencionan. 

No obstante, debieron servir de defen­
sa y seguridad a las tierras y sus habitantes 
en momentos de presión de los pueblos 
bárbaros , durante la dominación visigoda y 
ante las aceifas musulmanas, según he indi­
cado. Así, cuando las tropas de Alhakam I 
penetraban hasta Orón en 813, causaban 
gran descalabro a la población cristiana 
"destruyendo sus provisiones, arrasando 
sus sembrados y asolando sus moradas y 
fortalezas, hasta que se apoderó de todas 
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las alquerías de Guad-Aron", según narra 
Ibn-Adhari. 

LA REPOBLACION. 

Pero , cuando después de las algazúas 
musulmanas contra " Alaba y Ai Qilé", se 
habitan definitivamente las comarcas abier­
tas , aparecen en ellas familias destacadas 
que "pueblan" estos lugares tomando el 
apellido del topónimo correspondiente. Así 
encontramos, ya en el siglo XI , los apelli­
dos Melledes y Maturana en 1012 ; Armi­
ñón en 1044 ; Ozaeta , Arrieta , Ocáriz y 
Aranguiz en 1066; Arzamendi en 1071 ; 
Zurbano en 1076; Audícana en 1085 , y 
Ayala en 1089, aparte'de los apellidos to­
ponímicos ayaleses que figuran an la carta 
del obispo don Pedro de N ájera suscrita en 
1095. 

En los siglos XII y XIII se afirman los 
repobladores alaveses en los solares cuyos 
apellidos llevan; mientras dejan constancia 
documental, ya continuada , Mendozas , 
Guevaras, Ayalas y señores alaveses posee­
dores de torres, como los Heredias , Langa­
ricas, Gamarras, Landas y Larrínzar, entre 
otros. 

Las fuentes genealógicas hablan tam­
bién de es!a repoblación : del caballero que 
"pobló en Guevara"; del " hijo de Fernán 
Laíno" "que fizo la casa de Alava que lla­
man Mendoza"; del bastardo de Ayala que 
"pobló en Zárate" de Zuya; del zuyano 
que "pobló en Guiluz que es Ayala"; del 

GUE VARA Foto Lz. de Guereñu 

( 

Fundación Sancho el Sabio Fundazioa



Torres y Casas Fuertes de Alava 

que "pobló en Mariaca", y del primer Mur­
ga que "pobló en Murga e fizo la torre e so­
lar de Murga e fiso las asenagas e a Santa 
Joan de Murga". · 

TORRES Y "MONESTERIOS ". 

Porque los repobladores fundaban jun­
to a sus torres y a las viviendas de sus vasa­
llos "iglesias e monesterios porque en ellos 
se cantasen misas, e se resasen horas e se 
diesen los sacramentos segund la Madre 
Yglesia e oviesen sus enterramientos". Y a 
este "edificador" llamáronle, dice García 
de Salazar, "Patrón de aquel monesterio" 
por él fundado. Esto mismo reconoce el 
Obispo de Nájera don Pedro en 1095 en su 
convenio con los señores ayaleses, lo mis­
mo se expresa en las Cortes de Guadalajara 
en 1390, y tales patronatos aparecen reite­
radamente en testamentos, genealogías y 
otros documentos referentes a los señores 
de las torres alavesas. 

TORRES, MOLINO.S, FERRERIAS Y 
PASTIZALES. 

En la vertiente económica, los linajes 
pobladores y defensores de un lugar erigían 
en él molinos y ferrerías, "aceñas", "rue­
das" y "mazuqueras" que figuran repetida­
mente entre las posesiones de las torres y 
sus mayorazgos y cuyo entretenimiento y 
cuidado de sus cauces corría a veces a cargo 
de los vasallos. 

Quedan aún en pie restos de algunas 
ferrerías anejas a las torres, como las de La 
Encontrada, Berganza y Ciórroga, y moli­
nos propiedad de los señores de aquéllas, 
como el de Axpea, edificación fuerte a ori­
llas del Zadorra. 

Abundantes documentos se refieren 
también a la posesión y a los privilegios de 
los señores de las torres sobre pastizales y 
montes, otro . punto de enorme interés eco­
nóico en la sociedad rural que los señores 
de las torres regían en gran parte. Ruidosos 
pleitos sostenidos por los señores de Bara­
juen, San Meder, Astóbiza, Villarreal, Ció-
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rroga y otros lugares, sobre pastos y talas, 
"prendas" de ganadqs y apeos, constituyen 
un rico fondo documental en apoyo de pri­
vilegios, algunos vinculados en su origen al 
fenómeno repoblador y a los linajes que, a 
la cabeza de los pobladores, dirigieron en­
tonces hasta la vida religiosa y económica 
de las gentes. 

PECHOS Y TRIBUTOS DE VASA­
LLOS. 

Aparte de los puntales económicos que 
venimos señalando, los señores de las torres 
percibían tributos de vasallos, "collazos" y 
"solariegos", colonos adscritos o vincula­
dos a la tierra, existentes aún en Alava en el 
siglo XIV, tributos que, como elsemoyo, la 
martiniega y el buey de marzo, se pagaban 
en Cuartango, Morillas y Lacozmonte a los 
Ayala& del siglo XVI. En tiempos posterio­
res, y hasta épocas recientes, según noticias 
doc,u:p1entales y referencias de Landázuri y 
del diccionario de la Real Academia de la 
Historia, cobraban el semoyo los descen­
dientes de los Sarmientos en sus posesiones 
alavesas, las martiniegas los sucesores de 
Guevaras y Abendaños, y otras gabelas, pe­
cuniarias o en especie, los descendientes de 
muchos señoríos nacidos en el medioevo al 
amparo.de torres. 

LOS SEÑORES DF LAS TORRES Y 
SU JURISDICCION OBRE LOS TE­
RRITORIOS. 

Mientras disfrutaban de tales privile .. 
gios económicos y tributarios, muchos se- • 
ñores de tierras alavesas nombraban alcal­
des y oficiales para el gobierno de sus villas, 
aldeas y territorios o, cuando menos, con­
firmaban "varas" y cargos, cobraban penas 
de cámara y tenían cárceles propias, fre­
cuentemente instalada.s en torres medieva­
les como las de Forotfda, Mendíjur y otras. 

Tales señoríos jurisdiccionales arranca­
ban las más de las veces de las mercede., 
otorgadas por los primeros Trastámara a 
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la nobleza adicta a su dinastía, como fu_e­
ron los Mendozas; Hurtados, Ayalas, Sar­
mientos, Abendaños y otras estirpes vin­
culadas a Alava o nacidas en sus territo­
rios y con ciertos derechos por su pobla­
ción "ab initio" ,,,.reconocidos y confirma­
dos por los reyes. 

2. Las torres alavesas y los bandos gam­
boíno y oñacirto. 

EL ORIGEN DE LOS -BANDOS. 

Est.as parcialidades, nacidas en Alava, . 
parecen arrancar, más que de las cuestiones 
pueriles que recogen algunas genealogías, 
de la división de la nobleza alavesa entre la 
tendencia castellana, mantenida por los 
Mendozas, y la navarra, sostenida por los 
Guevaras, cabezas de los bandos oñacino y 
gamboino , respectivamente. 

Aparte ·de este motivo inicial, el deseo 
de poder, el "valer más en la tierra", y los 
debates sobre "qual valería más al poner 
los ofic;ios" y hasta las envidias y recelos 
"como fue antiguamente por todo el uni­
verso mundo", según dice Lope García de 
Salazar, extendieron estas banderías por 
todo el país y las mantuvieron hasta finales 
del siglo XV. 

DOS MOMENTOS Y DOS ESCENA­
RIOS. 

En Alava estas luchas tuvieron dos mo­
mentos y un doble escenario. Durante los 
años finales del siglo XII y primeros del 
XIII, los choques· principales entre Men­
dozas y Guevaras, señores de sus apelli-
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NOGRARO Foto Lz. de Guereñu 

dos , tuvieron lugar en la Llanada Alavesa, 
culminando en la batalla de Arrato. Pero 
aquietada esta tierra y proyectados estos 
linajes a .la vida cortesana, avivaron la lu­
cha en el siglo XIV tres linajes asentados 
entonces en Alava: La~anos, Múgicas y 
Abendaños. Entonces, y durante todo el 
siglo XV, el marco principal 'de estas lu-· 
chas fueron los valles septentrionales de la 
• actual provincia de A lava y sus principales 
bases las torres de Contrasta, Alegría , Bara­
juen y Villarreal.. 

En tanto luchaban a muerte en tierras 
de Ayala, Ayalas y Murgas, Ospinas de 
Ugarte· y Anqncibay, y en Valdegobía los 
linajes burgaleses de Angulo y Velasco, 
contra los Salazares de la torre de Nograro 
y estirpes afines. 

Pero estas luchas iban a quedar ahoga­
das por nuevas fuerzas pletóricas de vida , 
una economía cada vez más abierta, la pu­
janza de las villas, el nacimiento y el poder 
de las Hermandades y la fuerza de la mo­
narquía bajo medieval. 
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PERSPECTIVAS DE UN 
CINE VASCO 

· He asistido recientemente a unos coloquios -en euskera- sobre cine vasco. Lo único que 
quedó claro en ellos es que en esta materia está aún casi todo por descubrir. Existen, es 
cierto, unos intentos, unos hombres, unas obras y unos nombres concretos y .. . mucho en­
tusiasmo~ a veces; pero lexiste un cine específican,ente vasco? 

De esta manera este trabajo, más que un ensayo sobre una realidad, tiene que ser, nece­
sariamente, un planteamiento de las int~rrogantes más interesantes y vitales que el hombre 
de nuestro pueblo se plantea ante el fenómeno fílmico_. 

Y entre estas interrogantes, la primera y principal se ·refiere al mismo término -y con­
cepto- de CINE VASCO. 

lQué entendemos por cine vasco? 

Para algunos es sólo aquél que tiene diálogos o comentarios exclusivamente en euskera. 
Otros piensan. que también lo es todo el que realizan cineastas vascos, o con capital vasco, 
preferiblemente de tema vasco. Pero hay t~mbién quienes piensan que basta que· sea reali­
zado por vascos o en el País Vasco o sobre personas o temas vascos. 

Sin ánimo alguno de sentar cátedra, yo veo la raíz de la solución en otra parte. El cine 
es ya en sí mismo un auténtico medio de expresión -lenguaje- con unos signos característi­
cos propios, 'muy diferentes a todo lenguaje verbal hablado o escrito: el de las imágenes so­
noras en movimiento proyectadas en un plano de grandes dimensiones (cine) o de dimen­
siones más reducidas (TV). Por todo ello el cine, al utiliza_r la imágen como medio específi­
co de expresión, es independiente del lenguaje verbal utilizado, que queda reducido a sim­
ple elemento sonoro integrante de la citada imagen. 

Decía José María García Escudero que no puede hablarse de .CINE CATO LI CD ya que 
al no poder ser confesional, en manera alguna, la imagen, lo único posible -y deseable- es la 
intervención de los católicos en el cine con mentalidad católica. De la misma manera, lo im­
portante no es crear un cine en euskera -CINE VASCO- sino que el hombre vasco se preocu­
pe y utilice el hechu fílmico con una mentalidad propia. Eso es precisamente lo que pode­
mos deducir cuando vemos -con doblaje español- las diferencias características del cine rea­
lizado por norteamericanos, brasileños, intelectuales españoles o los hombres de las diversas 
nacionalidades tras el "telón de acero". · 
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Todo lo anterior nos plantea una nueva interrogante: ¿cuál ha sido" la reacción nuestra 
frente al hecho fílmico? Siendo, cómo es, muy complejo el fenómeno fílmico, también la 
respuesta tiene que serlo necesariamente. La producción cinematográfica, al igual que en 
otras regiones, ha tentado rara vez a los vascos, por las grandes cantidades de dinero q~e en­
tran en juego. Pero las tazones pecu_niarias no son las únicas -y, me~os, las determinantes-, 
ya que nuestro pueblo, desde mucho antes del descubrimiento del cine, está acostumbrado 
a empresas de mayor volumen económico. Motivos culturales, socio-polítJcos y religiosos 
intervinieron también en nuestra apatía. Tampoco experiencias, como las de "Ama-Lur" y 
similares, animan demasiado a nuevas aventuras. Sin embargo, el mejor productor del actual 
cine español -y con premio a la mejor producción mundial del año, en Venecia- es el donos-
tiarra Elías Querejeta. • 

Párrafo aparte merece la participación de los vascos en la realización cinematográfica. 
En cada una de sus diversas facetas podemos encontrar apellidos vascos que jalonan la his­
toria del cine, desde sus comienzos hasta nuestros_día·s. Desde el bayonés Ferdinand Gui­
llaume, de los años 14, pasando por las experiencias vanguardistas del donostiarra Nemesio 
Sobrevilla, hasta el renombre actual del bilbaíino Pedro. O lea y el arte depurado de la bia­
rrota Yannick Bellon, consagrados en festivales internacionales, ha habido realizadores de 
cierto relieve en nuestro pueblo. El catálogo de actores sería mucho más extenso aún y sóli­
do y variado: desde el eco local de un Beorlegui b la fama extracinematográfica de Urtáin 
hasta la fama nacional de Juan de Landa, Sonia Bruno o Alfredo Landa, y la consagración 
internacional de Carmen Larrabeiti, Conchita Montenegro, Luis Mariano o Martine Carol, 
sin olvidar a famosos apellidos vascos de otras cinematografías, como Pedro Armendáriz, 
los diversos Aguirres del cine mexicano y una interminable lista de "fácil confección. Ta~­
bién la creación literaria está salpicada de nombres como Echegaray, Galdós, Unamuno o 
Baraja en la base de muchos films; y ll,s de Arozamena, Aldecoa, Azcárraga y Azcona en 
una vertiente más fílmica. 

También en otros cometidos técnicos han logrado cotas altísimas hombres como Car­
melo Bernaola y Luis de Pablo en la músic·a fílmica, y a éstos precedieron Guridi, so·roza­
bal, Francis López y otros. Bastida, Balenciaga, Ochagavía y otros similares _garantizaron el 
valor de muchos vestuarios. Hasta entre los cámaras encontramos uno de la importancia del 
donostiarra Carlos Pahissa. 

Uno de los aspectos más importantes del cine en nuestro pueblo es el de la distribución 
y exhibición. El número de locales cinematográficos a lo largo y ancho de nuestra geogra­
fía, el número de localidades, la frecuencia de las sesiones y un índice altísimo de asistencia 
a los mismos demuestran más que sobradamente que el fenómeno fílmico ha tentado -y 
esto es verdad desde los primeros tiempos- a la mayor parte de nuestros hombres. Los diri­
gentes de nuestra sociedad y de nuestro pensamiento, lhan caído realmente en la cuenta de 
este hecho y en la importancia que, por ello, adquiere el cine en nuestra cultura actual? 

Simultáneamente con ello-otro hecho de capital importancia es el movimiento de cul­
tura cinematográfica existente en todo el País Vasco. Numerosos Cine-Clubs están trabajan­
do humilde, pero constante e ilusionadamente interesados, en el cine como fenómeno cul­
tural en sí mismo y vehículo muy adecuado al hombre y a la cultura de hoy. 
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En torno al fenómenó fílmico se ha montado en todo el mundo un movimiento cultu­
ral en el que basándose -en un ·análisis teórico de los medios expresivos propios del cine,· se. 
llega a estudiar la mentalidad de las películas y su alcance en toda faceta humana. Hasta en 
esta faceta teórica los vascos podemos considerarnos muy bien representados en la historia 
del cine. Podemos empezar recordando que, aunque no nació en el País Vasco Louis 

• □-elfoc -uno de los primeros y más grandes teóricos del cine- vivió y hasta realizó películas 
en nuestras provincias norteñas. El teórico más prestigioso de la actualidad en lengua 
española es el donostiarra Manuel Vi'llegas López. El pamplonés Angel Zúñiga escribió una 
aceptable "Historia del Cine". Tampoco es d~sconocida en· la Escuela Oficial de Cinemato­
grafía la presencia de pro.fesores nuestros como el P·. Mauricio -de Begoña y el P. Félix de 
Landabl_Jru ~ autores, además, de obras y escritos relacionados con el Séptimo Arte. A estos 
nombres debo añadir el del P. Chapa, qae tanto trabajó .en Vitoria en estas actividades, que 
cristalizaron en una obra didáctica titulada "EL CINE" y en otras obras que, posteriormen­
te, ha escrito y publicado en Sudamérica. 

A través de todo ello está fuera de toda duda que al cine -y en todas sus diversas face­
tas- hemos prestado atención. Pero, ciertamente, tenemos que notar importantes fallos en 
nuestra sociedad para que, a pesar de cuanto antecede, no haya cine que refleje la mente y 
la problemática de nuestro pueblo. Pero lno ha reflejado el cine el paisaje, los hombres, las 
aspiraciones y la temática de nuestro Puebl-o? Estos mismos días se ha estrenado en las pan­
tallas españolas el film alemán "Aguirre", que ha tratado de captar la locura independencis­
ta • de; Lope de Aguirre en busca del-mítico El dorado. Los santos, los deportistas , los aven­
tureros y todo tipo de •personajes vascos han sido revividos, con mejor o peor fortuna, por 
el Séptimo Arte en todas las cinematografías del mundo entero ; hasta norteamericanos y 
suecos -han usado nuestro paisaje como espacio para sus películas; con una objetividad dig­
na de· todo encomio plasmó el problema vasco, durante la guerra civil española, Frederic 
Rossif en "Morir en Madrid"; y uno de los personajes de ficción más .recreado en las imáge­
nes fílmicas ha sido precisamente la gitana creada por Merimée "Carmen", que había naci­
do en la ficción francesa nada menos que en Echalar y que en plena calle sevillana hablaba 
en euskera con el también navarro Don José. 

A pesar, de todo 'ello, el hombre y la temática y probfemática vascos apenas han dejado 
huella en la cinematografía, al menos hasta ahora. lHabrá algunas razones explicativas de 
este extraño fenómeno? 

Los factores que casi siempre han influí do determinantemente en la cultura de nuestro 
pueblo han sido los intelectuales, los eclesiásticos y la burguesía. Y tal vez el desinterés de 
estos estamentos por el cine son suficiente explicación de la inexistencia e inoperancia de la 

creación· fílmica autóctonamente vasca. Casi ni en nuestros días se encuentran intelectuales 
de cierta solvencia que hayan vislumbrado siquiera· las posibilidades expresivas ·-y por tanto 
difusivas de una mentalidad y una cultura- de las imágenes filmadas. 

Si da pena leer las opiniones de Bara ja o de Unamuno con rela_ción al cine, no es más 
optimista el cuadro que ofrece la intelectualidad actual. lQuién se preocupa del ·fenómeno 
fil)nico? ¿Quien trata de medir, siquiera, su alcance sociológico? l Ou ién ha atisbado sus po­
sibilidades estéticas, expresivas, sintéticas, intuitivas, cultu ra les, etc.? Y, lo que es aún más 
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triste, lquién ha tratado de poner en práctica estas inmensas posibilidai;les? Pues, quiérase o 
no, nuestro pueblo ha entrado irremisiblemente en la cultura de la imagen, superada ya la 
cultura escrita o hablada; pero los intelectuales que se dirigen a nuestro pueblo, lejos de ha­
blarles en el lenguaje que les es más fácil y que mejor entienden -el lenguaje de la imagen-, 
se empeñan en permanecer en el castillo inaccesible de sus elucubraciones verbales, que re­
sultan mucho más trasnochadas e inaccesibles con las absurdas discusiones de extrañas gra­
fías que ni interesan al pueblo ni pueden, generalmente, entender. 

Otro tanto pued_e decirse de la funesta influencia de los eclesiásticos en el campo del 
fenómeno fílmico. Con un concepto moral -a mi modo de ver, equivocado- en el que cabe 
toda clase de ·injusticia social con tal que se ~alvaguarde la pureza -absurda desde mÚchos 

• puntos- del sexto mandamiento, y escudándose más que en el conocimiento directo en 
a_preciaciones apriorísticas de exhibicionismo, efusiones eróticas y libertad de costumbres 

. personales, . prematrimoniales y matrimoniales, se ha considerado el cine como algo total­
mente pernicioso y negativo o se ha considerado -y cuánto habrá tenido que ver en ello el 
dinero que corría de por medio, aunque conozco honrosísimas excepciones- un mal menor 
y se han creado salas depuradas donde sólo se ha pretendido cortar el "mal" de las películas 
exhi·bidas y así tratar de impedir la asistencia a otros locales tratados de escandalosos. Re­
surta chocante que nuestro clero, tari inclinado, por lo demás, a seguir las orientaciones de 
Rom·a, apenas se haya enterado de la mentalidad de la Iglesia oficial tan positiva en esta ma-

. teria, aun ·cuando de hecho se haya avanzado tan poca cosa en este aspecto. 

Por eso no puede extrañar que la burguesía, perfecta conocedora de todos estos matices, y 
que ha invertido grandes cantidades - con una perfecta respuesta, por cierto - en la creación 
de saltJs de cine para exhibición de todo género de películas, se muestre tan remisa a la hora~ 
de aventurar cualquier tipo de capital por una creación cinematográfica que consideran - y 
así lo es - verdaderamente problemática. 

En nuestros días nos encontramos en esta ·1amentable situación. Los portadores del ge­
nuino pensar del Pueblo Vasco, inclu ídos hasta los más laicos y progresistas, están de espal­
das al cine. Y los pocos que al cine se dedican no se ven demasiado comprometidos en el fu­
turo de nuestro Pueblo. lQué podemos hacer, entonces? • 

La primera meta, a mi modo de ver, es llegar al convencimiento de la importancia dei' 
fenómeno fílmico y del lenguaje de las imágenes (no sólo cine sino también TV, posters, ar­
te publicit_ario y todo lo audiovisual) a través . de la implantación del cine como asignatura 
en la enseñanza, como lo acaba de hacer la lkastola "Raimúndo Olabide" de nuestra ciu­
dad; a través de los Cine-Clúbs, entre los que hacen una labor mucho más específica y fruc­
tífera los que usan el euskera en sus coloquios como en Cesto na, Azpeitia y, en ocasiones, 
en Gasteiz y Eibar; a través de cursillos y conferencias; utilizando publicaciones críticas y 
didácticas y demás medios de difusión actualmente en uso. 

El segundo jalón lo podría constituir el análisis del cine existente con nuestra visión pe­
culiar. Hay cines de diversas latitudes con parecida problemática y cualquier vivencia huma­
na puede proporcionarnos elementos suficientes -si están captados con fidelidad y arte en 
toda su dimensión- para una muy positiva reflexión por nuestra parte. 
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Pero, en un tercer paso, no podemos renunciar a la creación y llegar a expresar en imá­
genes nuestro pensar y sentir a todos los demás. Y hoy día tenemos más posibilidades que 
nunca. No sólo porque la intelectualidad y la juventud, sobre todo, van adquiriendo cada 
vez más conciencia. El optimismo actual se basa en la mayor facilidad de medios que ac­
tualmente existen y porque estos medios están mucho más al alcance de cualquier econo­
mía. El formato S-8 está ya muy desarrollado y permite obtener muy aceptables resultados, 
con el uso de tomavistas y películas que permiten la captación directa del sonido. Esto dis­
minuye extraordinariamente los presupuestos económicos de producción. Pero, además, es­
tas posibilidades se han visto aumentadas con la extensión de video-cassetes y cámaras ase­
quibles de TV que, de día en día, harán cada vez más fácil la creación de un pensamiento 
en imágenes desde el ángulo de la economía. 

Si algún día, hoy será verdad que si realmente estamos interesados en crear una menta­
lidad de signo cultural en torno a nuestro pueblo, para propios y extraños, y no lo hace­
mos es porque o ·no estamos aún convencidos del poder de la imagen -cosa de la que todo el 
mundo se ha convencido hace mucho tiempo- o no estamos interesados en la cultura de 
nuestro pueblo. 

Luis Larrañaga 

• 
TARJETA DE FEDERADO 

En la Secretar/a de la sociedad se encuentran a disposición de 
todos los interesados, las TARJETAS DE LA FEM, correspon-

dientes a 1976. Recordamos a todos los montañeros; adquieran 

la misma para encontrarse cubiertos de posibles accidentes. 
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Pinturas Románicas de Gaceo 

En el pueblo alavés de Gaceo por obra de manos a las que nunca podrá agradecerse 
bastante fué reconstruída su Iglesia Parroquial y descubiertas unas pinturas que en la 
fotografía que publica este Boletín recoge un poco de su Qelleza. 

Estas pinturas, probablemente una parte en fresco y otra en seco , pertenecen a la Es­
cuela Franco-gótica al igual que otras de Aragón y Navarra y son similares a las desapare­
cidas de Urrialdo (Martio_da-Alava), situándose este estilo de transición en el último cuar­
to del siglo XIII y primera mitad del siglo XIV y por la permanencia del románico en la 
región se podían situar en el último tercio del siglo XIII. Son de muy rica iconografía 
y al estar las pinturas realizadas para la enseñanza vemos los temas fundamentales, el 
Cielo, el Infierno , el Juicio y la Crucifixión. 

En la Iglesia, de construcción de primera mitad del siglo XIII y, en el lugar más impor- . 
tante, en la media naranja del ábside, está representado el cielo. En el interior de un meda­
llón cuadrilobulado, aparece el Padre, tiene delante de sus manos la Cruz en la que está 
clavado su hijo. Entre el Padre y el Hijo está el Espíritu Santo. Es la representación del 
Dios uno y trino de San Agustín. El Padre está sentado en el trono, manto real y pies des­
nudos. Ádoran el misterio trinitario los apóstoles, las vírgenes, los mártires, los confeso­
res, los discípulos , profetas y doctores. Junto al Dios uno y trino en el interior del meda­
llón aparecen los ángeles. 

En el parámetro cilíndrico del ábside el pintor trata unos temas más históricos. En la 
zona más cercana al espectador representa la tierra. A la derecha vemos la escena del 
Juicio con San Miguel en .lugar importante. Después la Crucifixión, siguiendo la tradición 
románica de la muerte de Cristo, junto a la Cruz han sido colocados la Virgen y San Juan, 
el porta-lanza y el porta-esponja. El madero de la Cruz , pintado con yemas, es un madero 
abierto por la mitad y que conserva parte de las ramas que florecen en el tronco. 

En fin, una multitud de detalles que merecen una detallada visita a esta iglesia de 
Gaceo. 

"Arrién" 
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Algo . de nuestro 

,En los pueblos de nuestra Montaña 
Alavesa, cuando se acerca la festividad de 
San Sebastián Mártir, abogado de la peste, 
es fácil escuchar la consabida frase: "A 20 
de enero, San Sebastián el primero", aun­
que al momento alguien que a su lado es­
té, le con{estará: ,,detente, varón, que an­
tes está San Antón". 

Pero no es de este santo del que nosotros 
queremos hablar, aunque tengamos mu­
cho para poder hacerlo, y cosas muy cu­
riosas, que algún día hablaremos de ellas; 
sino de San SP.bastián, santo, que, al me­
nos en nuestra Montaña llegó a ser tan po­
pular que raro será el lugar donde no se le 
conozca y venere como a uno de sus san­
tos más queridos o le tengan dedicáda una 
ermita o una imagen en su Parroquia. 
Aquí, en el pueblo de Lagrán, no sólo se 
le d.edicará una de sus doce ermitas sino 
que, además, tenemos una imagen suya en 
la Parroquia y otra en la ermita de San 
Bartolomé. 

Sería en extremo curioso conocer el 
origen de esta simpática fiesta en la que 
todo el pueblo participaba. Y esto desde 
tiempo inmemoral, pues se pierde en la le­
janía de los años la costumbre de celebrar 

• su famosa "cencerrada" a lo largo de todo 
el día, siendo. los pobres los que se encar­
gaban de su preparación, procurando que 
sus hijos fueran los que mejores cence­
rros y campanillas llevaran ya que eran 
muy dados a esta clase de música. Por eso 
los "ricos", como entonces se les llamaba, 
para llamar la atención de lós demás veci­
nos, colgaban del cuello de sus ganados o 
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yuntas, cuando salían al campo, unos 
grandes cinturones cuajados de excelentes 
campanillas de cobre que ·variaban de so­
nido según su tamaño. 

Por más de que algunas veces he inten­
tado averiguar con nuestros ancianos del 
pueblo el origen y significado de esta fies­
ta, siempre he recibido la mi_sma respues­
ta: "Nosotros· así la vimos hacer a nues­
tros mayores y así la hemos transmitido a 
nuestros hijos para que ellos lo sigan ha­
ciendo con los suyos". -

Wue es alguna reminiscencia de algu~ 
na fiesta pagana? Yo no me atrevería a 
contestar a tal pregunta. Sólo sé decir que 
todos los años se hacen las mismas cosas y 
en los mismos lugares, y esto aunque el 
día sea de lo más desapacible de los que 
en esta época del año suele hacer. 

Lo único que ha desaparecido -y de lo 
cual nos congratulamos- es la mala cos­
tumbre de dejar para ese día el desagra­
viar las injurias de· otro pueblo que duran­
te el año habíamos recibido de los chicos 

•del Barrio de Villaverde. 

En muchos casos se llegaba a verdade­
ras batallas campales, en las que no· siem-

• pre salíamos victoriosos, pues ellos, adver­
tidos como estaban de otros años, llama­
ban en su auxilio a las personas mayores, 
volviendo nuestras huestes al campamen­
to derrotadas y ~on las orejas gachas por 
la derrota sufrida. 

Mientras esta batalla se estaba librando 
los más pequeños quedábamqs al cuidado 
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Lagrán 

de los cencerros y fuego, pues durante 
todo el día se estaba dando con este ins­
trumento la gran cencerrada al pueblo. La 
hoguera se encendía en lo más alto del 
monte Calvario y durante todo el día es­
taría ardiendo hasta que llegarn la noche. 

El fuego se enciende siempre en el mis­
mo sitio y todo el día permanece. Algu­
nos c~ntaban y bailaban a su alrededor, 
aunque estuviera el día, como vulgarmen­
te se dice "echando chuzos de punta" ... 
que es lo que generalmente suele suceder. 

Lo que a muchos llamará la atención 
es la rivalidad existente entre los chicos 
de ambos pueblos ( Lagrán y Villaver.de) y 
que se dejaran para este día las cuestiones 
pendientes para ser saldadas; pero debo 
advertir que durante el año era difícil que 
los chicos nos reuniéramos como en este 
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día en que la mayoría lo pasaba en el 
campo, libre de la vigilancia de padres y 
maestros. Puede que de no ser en este día, 
nos sería poco menos que imposible reali­
zarlo. Y de la rivalidad entre pueblos na­
da nos tiene que extrañar, pues basta leer 
la Historia de Vitoria para ver lo que ocu­
rría con sus barrios de Abendaño y San 
Martín en nuestra propia ciudad. 

A la Misa y Rosario que se celebraba y 
rezaba en el altar del Santo, acudía todo 
el pueblo, y el Ayuntamiento daba su co­
lación que, como puede verse, era muy in­
teresante. Copio de sus cuentas, que di­
cen: 

"Gastos del día de San Sebastián: En­
trega de pesas y medidas.- 15 hogazas a 5 
reales, 75 reales.- Portes, correduría y vo­
tería, 8 reales.- 20 libras de carnero a 1 O 
cuartas, 37'22.- 12 libras de vaca a 11 
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cuartas, 15'10.- Un m~nudo de carnero, 3 
reales.- Una libra de tocino, 2'28.- Un ce­
lemín de garbanzos, 3'17.- 8 libras de pes­
cado a 18 cuartas, 10'32.- 4 libras de acei­
te a 30 cuartas, 14'40.- Un celemín de 
nueces, 3'17.- Berros, 1'10.- Medio ciento 
de pimientos, 1 '26.- Chocolate, azúcar y 
especias, 10 reales.- O os docenas de hue-

Foto Lz. de Guereñu 

Parroquia de 
Lagrán 

vos a 10 maravedís uno, 7'20.- Total 244 
reales.- Año 1804." 

Wué les parece la comida y sus pre- · 
cios? 

SALUSTIANO VIANA. 
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Arte 

!barra Aramayona 

Faido 

Cucho 

popular 
BOCALLAVES 

Gerardo López de G uereñu 

Lendoño de Abajo Pipaón Ozaeta 

Lalastra B~aga 

Lalastra Maroño 
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Santurde Ibarra de Aramayona Lahoz 

• Fontecha Lalastra Lezama 

Osma Cucho . Villanañe 
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Técnica del Seguro 
Dinámico 

(ESTUDIO PRESENTADO POR LA COMISION DE METODOS DE SEGURO DE LA 

U. l. A. A. - Unión Internacional de Asociaciones Alpinas - ) 

A) Preámbulo 

Tras varios años de ensayos, de numerosas conferencias, de estudios de todo tipo, 
proponemos a .los alpinistas a .los ·que les Interese un buen método de seguro, además 
les presentamos otros métodos dlfe.rentes. 

Cada uno que haga su elección teniendo en cuenta nuestros Juicios y nuestros co­
mentarios. Todos ,los miembros de la comisión han colaborado en ete trabajo: Pit Schu­
bert (Alemania), R. Messner y M. Bisaccla (Italia), Th. Faga.·d (Francia), Jorge Pons (Es­
pafía), Steel (G. 8.), Avcin (Yugoslavia), W. Marinar (Austria). Anteriormente el presi­
dente de la UIAA Jean Juge (C. H.), Nürnberger (Alemania), Griffln (G. 8.) y Munter 
(Confederación Helvética). • 

El alpinista puede darse cuenta, al ·leer estos nombres, que se hallan confrontadas 
muchas experiencias de escalada unidas a conocimientos científicos sólidos y a la vo­
luntad bien definida de proponer algo útl'I. 

¿Qué propooemos? 
En todo caso, ningún reclamo para un producto cualquiera o para una casa determi­

nada. Simplemente, un sencillo método para retener, en caso de caída, al compafiero 
que va primero, sin aumentar el riesgo de que resulte herido y sin correr demasiado el 

• peligro de que el asegurador sea herido. 
Se trata de un buen método de seguro dinámico, a propósito del cual las únicas pre­

guntas a plantearse son: e'I seguro, _¿debe ser más o menos dinámico? y ¿debe hacerse 
con o sin un aparato suplementario? 

8) Exigencias 

Fijemos, para empezar, las exigencias del escaiador en una especie de cuaderno de 
embarques. 
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El seguro debe garantizar: 

1. Un manejo simple y cómodo;_ un paso rápido y fácil de aprender de la posIcIon 
de escalada a la de seguro; una buena posibilidad de dar o recuperar cuerda, de blo­
quearla si es necesario incluso aún cuando esté en doble. 

2. Una fuerza de frenado localizada en la zona de eficacia máxima representada en 
el diagrama 1, un recorrido de la cuerda ni muy largo ni muy corto y una fuerza máxima 
pequeña. 

3. Peligro de heridas nulo o sin · importancia para el asegurador. 

4. Manejo sin el empleo de guantes. 

5. Posibilidad de empleo con todas las cuerdas que responden a las normas UIAA 
(el diagrama 1 está basado en una media; sin embargo, los valores reales no so_n muy 
diferentes). • 

6. Independencia en cuanto a la dirección de tracción · durante la caída (con o sin 
clavijas Intermedias, independencia de la posición dE;ll asegurador o del que cae). 

7. Ningún materia'! complementario, ·o si no únicamente un material ligero de fácil 
manejo sin partes móviles como tornillos, bisagras, etc. (El escalador no se llevn de buen 
grado un utillaje suplementario) . 

8. P~co desarrollo de calor a lo largo de la ~etención de un caída. (SeñaJ 110s que 
una cuerda que ha resistido una caída no debe en principio volver a ser utilizé. 1). 

9. El seguro debe ofrecer una seguridad total en caso de caída con factor 2 (t factor 
más desfavorable). 

Kr, 

Fuerza de frenado 

1000 

500 

alara~ 
mi 8nto 

por s eguro 

0 estético o,s 

AlRr!)emi f.lnto sn ~ 

en reli,ción con el 
s er:uro 13 s t~tico 

Todos los se:ruro5 con efecto 

loc eliz<1do en 18 zona d<1 "'f'l 
c<1ci,,. máxime ,;;r:,n bueno,; . 

ni:stancie de rr.! 

l , O l,6 nado con ,iraguro 

dinllmico 
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10. Sería deseable un empleo polivalente como: 

- Aseguración del primero. 
~ Asegu raci ón del segundo. 
- Bloqueo de la cuerda. 
- Recuperaci ón. 
- Técnica de socorro posible. 

A pesar de la cant idad de sistemas existentes , ningún método responde aún perfec­
tamente a todas las exigencias. Por contra, con más o menos lagunas, varias soluciones 
se ¡iproximan bastante. 

En todo caso, es preciso que el seguro se sitúe en la zona de eficacia máxima del dia­
grama, si no es mejor dejar de lado al ingenio o al método. 

Sl Condiciones de los ensayos. 

Nuestros ensayos y nuestros estudios han tenido lugar en las condiciones sigu_lentes· 

1. El que escala de primero cae (peso de 80 kg.). 

2. Cae sin clavijas intermedias-factor de caída 2 (el máximo). 

3. Cae con clavijas interedias-factor de; caída a partir de 0.2. 

4. El que asegura está instalado correctamente en la reunión: Esto significa que 
tiene dos clavijas de seguro o dÓs medios de autoseguro. 

5. Los escaladores están unidos por una o varia·s cuerdas correspondientes a las 
normas U IAA. 

6. La escalada es bastante larga y no se desarrolla simplemente · en una escuela de 
escalada, lo que implica economía de fuerzas y limitaciór:t de peso; en una escuela de 
escalada, es posible tener el recurso de otros medios. 

7. Se fonoce el manejo y se ~stá entrenado en él. 
8. Durante el accidente (caída) tanto el asegurador como el que cae están perfecta­

mente conscientes· y disponen de todas sus capacidades de reacción. 

9. El seguro puede hacerse sobre una clavija o directamente sobre el cuerpo de la 
persona que asegura y que está provista de un equipo adecuado. Según el caso, es é el 
asegurador con su propio cuerpo, o es la clavija quien soporta el choque (tracción). Se 
puede ver en el diagrama 1 cuantos kp entran en juego según e·l método empleado. 

El asegurador debe ASEGURAR DINAMICAMENTE 

¿Qué significa esto? 

Durante un seguro dinámico, la cuerda, en el momento del choque resultante de la 
caída, no está bloqueada sino que durante la tracción corre un cierto espacio, como re­
sultado de, la maniobra de seguro. 

No entraremos aquí en detalles sobre la mecánica del choque, del corrimiento, de la 
fuerza, del tiempo, ya que las exp·licaciones que damos están destinadas a lof escala­
dores y no a los teóricos. 
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D) Recomendaciones. 

, Resultan de nuestros ensayos, diferentes métodos según diferentes fórmulas : 

1. Un ~étodo que Implica muy poco material suplementario: una clavija y un buen 
mosquetón · con anillo de seguridad, correspondieAtes a las normas UIAA (resistencia 
alrededor de 3.000 kg.). • • 

2. Los métodos con un material especial que requieren una técnica de empleo; pre­
sentan a veces algunas ventajas sobre el método precitado, pero con el inconyeniente de 
tener que llevar un material suplementario_. 

3. . Los .métodos que no han sido aún estudiados suficientemente, dado que dispone­
mos solamente de prototip·os , y que están orientados en una nueva dirección. La cuerda 
de reserva para que corra debe ser llevada en este caso por el primero; una idea que 
parece realizable sobre todo en las escuelas de escalada. Actualmente estos ingenios 
no satisfacen ni las exigencias citadas en los números del" B-1 al 10, ni la necesidad de 
situar el se~uro en la zona de eficacia máxima representada en e'I diagrama 1-. 

Estas consideraciones nos han llevado a adoptar un método que responda de un modo 
general a las necesidades de los escaladores. 

Este método está descrito en D-1 y nosotros lo recomendamos como METODO DE 

SEGURO DINAMICO ACONSEJADO POR LA UIAA. 

Descripción · 

El seguro comprende un mosquetón con rosca de seguridad, de una resiste.ncia de 
alrededor de 3.000 kg. En este mosquetón se coloca un medio nudo marinero, según el 
dibujo de aquí abajo. 

El mosquetón está sólidamente enganchado en una clavija colocada sólidamente en 
la roca o en un baudrler. 

Fi g, 2 

r:nloce c i6n @n e l mosciue t 6n 

O1spos4cl6n da l a a ,,erda El nud n que da fl o j o 

• ~ '1 ""'º "~ ' " ,, "º' ' '"" " \ ¡ 
según le d1recc 16n de le /2 
t rac c i 6n e jercida sobr-, l e // 

Aliegu rai r,do "Obr e e l e v i Je¡¡ 

As egurando sobre 111 c uerpo 

Manejo: el dar cuerda a la persona que escala se realiza con la ayuda de una sola 
mano, o mejor, con las dos manos, dando o recogiendo cuerda. Las manos no deben tra-
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bajar muy cerca delmosquetón con el fin de ·dejar sitió para el manejo y para evitar que, 
durante una aventual caída, la mano quede pillada en el seguro. La cuerda debe suje­
tarse con la misma fuerza que para una manipulación normal. 

Volviendo al diagrama 1, se ve que este seguro se sitúa en la zona 9e eficacia má­
xima de'I frenado, contrariamente al seguro estático. Si se sujeta la cuerda ,.más fuerte- • 
mente, se siguen eventuales quemaduras de la mano y un recorrido de fres:iado más pe­
queño: dos cosas a evitar. Se puede practicar igu~I en el asegurado del ~egundo. 

En este caso la cuerda puede sujetar,se más . firmemente ya que si el manejo de le 
cuerda es correcto, el segundo no debería Jamás hacer una caída Importante. 

Carac~tlcas 

El empleo de clavijas ífüerme-dias constitCJye una buena solución. Pero hay que pensar 
que las clavijas intermedias sufren una fuerza máxima doble de la que se ejerce sobre 
la, clavijas de reunión. Por contra, la altµra de la caída no juega ningún papel en cuanto · 
a la intensidad de la fuerza máxima. Entqnces las clavijas deben estar siempre clavadas 
sólidamente. 

A observar durante el seguro: 

- _ Instalar la reunión con dos clavijas: una arriba, otra abajo. · 
- Unir el cuerpo (baudrier) estrechamente a las clavijas. 
- Colocar el nudo de seguridad UIAA en un mosquetón. 
- Enganchar el mosquetón en una clavija bien colocada. 
- Maniobrar la cuerda hacia el primero, respectivamente hacia el siguiente. 
- El que asegura observa lo más posible al que !3scala. 
- El escalador coloca un mosquetón después de 3-4 m. en una nueva clavija (o anillo). 

Ohvija 
i nhrmed1a 

Autoaaguro 

S~uro 
dindmiod' UIM 

~ / 

Consejo importante:· 

Reuni6n 

Clavija 

1nt~nn• Et1a 

El segundo sube . 

No escales jamás por encima de tu fuerza y ·de tus posibilidades. Cada caída, Incluso 
con el mejor seguro, pone tu vida en peligro y es, en todo caso, un iñcidente grave. 
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Método con ingenios auxiliares. 

En D2 se apuntó que existen muy buenos métodos de seguro dinámicc. basados en el 
empleo de ingenios auxiliares especiales. También vamos. a explicar brévemente las ca­
racterísticas de estos aparatos. El que ·se interese en particular en uno u otro de estos 
ingenios puede dirigirse al fabricante para obtener los informes necesarios. Bien enten­
dido, son necesarios un aprendizaje y un entrenamiento para el empleo de estos medios 
auxiliares. 

1 Freno t,lunte r 1 

Cruzamiento de 
la ci¡erda en 
el apareto 

Correa pasada 
por el 

.lllO&QUlltdn 

Freno Munter: 

Haci a l'l l ,rnca1ador 

Baudrier 
- de !JBCho . • • 

¡ Fr eno Stich t j ',lana de frenado 

Mooogoro \.41) 
~ ~. Baudrier \ Tracc_16n de 

caída 
unos 15 cm. 

hacia el • escalador Placa St i c ht 

• Se encuentra en los límites deseados del diagrama · 1. Con tres posibilidades de em­
pleo, entre muy din,ámico y casi estático. Manejo bastante simple. Puede ser · utilizado sin 
guantes bien sobre el cuerpo, bien sobre una clavija, con cuerda simple o doble. (Peso 
(220 gr. Conforme _con los puntos C 1-9.) 

Freno Stlcht: 

Se encuentra en los límites deseados del diagrama 1. Un. ingenio mejorado evitaría 
faltas de manejo; manejo sencillo. Buen funcionamiento en la justa dirección de la cuer­

. da. Puede ser utilizado bien en una clavija, bien en el cuerpo, aunque en este caso hay 
ciertos problemas. Conforme con los puntos C 1-9. 

Pato de Hopf.: 

Campo de acción en el diagrama 1 sin determinar aún. -El aparato ha sido concebido 
para otro uso, pero puede utilizarse para el seguro dinámico. No utilizarlo sin guantes. 
Actualmente no es posible una recomendación. 

Aparato Clog: 

li ual que para el aparato precedente. 
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1 F . 

SQO 

M•mter 
3 2 

:Saguro 

LIIAA 

Zona de e ic1tcie 

Munter 

01',¡¡rama mos trando 1~s 

zonas de eficacia con 

los sistemas !,lunter y 

Sticht 

Oiagreme según 
______ mediciones de 

Pi t Schubert. 

En el apartado 3 habíamos hecho alusión a métodos que no han sido aún suflciepte­
mente ensayados y medidos. Prometen mucho para el futuro, pero por el momento están 
en ensayo únicamente bajo la forma de prototipos. Estos ingenios deben ser simplifi­
cados; entre otras cosas, no llevar tornillos y charnelas o bisagras. Todavía no están con­
formes con las exigencias del diagrama 1. La novedad interesante es que el aparato lo 
ll~va el que escala de primero con la cuerda reserva. En caso de caída, el segundo puede 
asegurar estáticamente, dado que e'I sistema de frenado lo lleva el primero (11ft). l,.os in­
genios siguientes están orientados en esta dirección: 

Freno Abalakov: Freno Pemberthy: 

Dado que por el momento las condiciones exigidas no están cumplidas, nos limitamos 
a estos pocos detalles. 

! El •pato• de Hopf 1 

Reserva 

de cuerd11 

1 Freno Penberthy 1 

Reserva de cuerda 
..,, un bolsillo 

Tomillo de regulecU" 
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Una forma de seguro no ha sido citada todavía. Se trata del seguro con cuerda cru­
zada en mosquetón. Es un seguro que no exige ningún material complementario. Cada al­
pinista debería conocerlo y saberlo emplear. Pensamos sobre todo en un caso de nece­
sidad, cuando no es posible aplicar uno de los métodos propuestos más arriba. 

~.\!Jsr; u1= t-r'ln r.ori ~n j 11 ('I rj q 

~equ ~ i ,..:=,-j f 5•._i 11r~o ;1 1 h9t!rJ r ii?i:· 

Cui dado ! 

~1,ino de 

f r enado 
• Angulo 

pequeño 

t 
Cami no de Fr enado 
má s l a r go . 

1 
Angul o Yt'"~,, 

Camino da 'fr enado 

( mucha ) m~S cr,rto. 

Desgraciadamente este método no es muy pr&eiso, ya que el camino de frenado de­
pende mucho del manejo individual. Durante un frenado con recorrido medio o corto, las 
partes d~ la cuerda que se frotan entre sí se funden parcialmente (en la mayoría de los 
casos no se las puede despegar) ,_ 

Conclusión: 

Con el fin de proporcionar al escalador una documentación de calidad , hemos solici­
tado todos los textos y esquemas de los que teníamos conocimiento. Renunciamos a ci­
tar a todos los autores y esperamos su comprensión. 

Deseamos que estas recomendaciones contribuyan a sa1var vidas humanas sin Incitar 
~ los escaladores a renunciar a bellas escaladas. 

Nota ben~: 

Aunque muchas pruebas están todavía en curso, se PJ.Jede decir ya que el método 
UIAA (1) se presta muy bien . al seguro en nieve y en hiefo. Conviene, sin embargo, es­
tudiar ulteriormente de una manera profunda lá cuestión de·I anclaje. En todo caso abste-
nerse a la subida de seguir una línea vertical, uno detrás de-I otro. • 

Por la Comisión de métodos de seguro de la UIAA 

El Presidente, 
Peter Baumgartner 
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Ferretería · 

MARAÑON 
(sucesor) 

Plaza de Espslta, 23 

Teléfono 2119 50 VITORIA 

JESUS UGARTE 
e aer 

p•ac'llcanl'a • calllal'a 

Olaguíbel, 

VITORIA 

Carpintería Mecánica 

Bto. Toméis de Zumárrags, fS 

Teléfono 22 17 38 

VITORIA 

Offset 

Tlpografla 

Reprografls 

Plaza Zaldiaran, 13 

Teléfono 22 05 90 

VITORIA 
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Cuchlllerla, 54 

Teléfonos 2f f8 44 • 2f 59 f9 

VITORIA 

BAR• RESTAURANTE 
1889 

))Q(( 
Postas, 35 

Teléfono 21 1 8 52 

VITORIA 

Construcciones 

CORTAZAR, S. A. 

Adrlano VI, f2 y f6 

Teléfonos 22 f6 58 - 22 f6 62 

VITORIA 

Carpintería 

SOBRON 
Q0t.rofte-. 

PAVIMENTOS • PERSIANAS 

~ 
Verástegui, 1 O 

Teléfonos 2118 33 - 23 20 55 

VITORIA 
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Horra gure helburua 

HOBEKI IKUSI 

HOBEKI BIZITZEKO 

He aquí nuestro lema 

VER BIEN PARA 

VIVIR MEJOR 

OPTIKA MENDIA LANDA KEPA 
Kale Ol_agihel, 33 Calle Olagutbel, 33 

GASTEIZ VITORIA 

La experiencia de tres generaciones 
al servicio de la Optica 

Optica • MENDIA 
Ahora ta1nblán en Olagulbal. 33 

y sla01pre en Virgen Blanca. 5 

VITORIA 
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Casa Fellpe 

Fueros, 2 (Resbaladero) 

Teléfono 2f f0 35 

VITORIA 

Bar 
Barrón 

Plntorerra, 2 

Teléfono 215781 VITORIA 

San Antonio, 1 

Teléfono 21 21 73 VITORIA 

MORAZA,21 

VITORIA 

PELUQUERIA - PERFUMERIA - BELLEZA 

San Antonio, 2 VITORIA Teléfono 21 3110 

Julio Crespo 
PODOLOGO (Afecciones da loa ples) 

Olaguíbal, 30-3.0 dcha. VITORIA Tel. 216678 
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VITORIA 

Aranzábal, S. A. 

VITORIA 
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Siempre hacia cimas 
más altas 
de la calidad 

~~\MIS,- .. 

~TXIMI 
~ es mi nombre de pUa 
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